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—No me gusta esto —declaró el 
oficial Rand, del Servicio Interplane- 
tario de Aprovisionamiento, movien- 
do la cabeza con aire sombrio. 

El piloto Rexton, del Food Contai- 
ner Z-20, de la flotilla proveedora de 
suministros espaciales, se volvió hacia 
su compañero de vuelo. 

—¿Por qué dices eso? —indagó. 

—Oh, cosas mías —Rand se enco- 
gió de hombros—. El capitán Brooks 
no ha pasado la revisión reglamen- 
taria. 

—Lo sé. ¿Y qué pasa con ello, 
Rand? Es su responsabilidad, no la 
nuestra. À fin de cuentas, él es el res- 
ponsable como jefe de expedición, 
¿no? 

—Diablo, no me refiero a toda esa 
maldita burocracia, Rexton —se irri- 
tó el oficial —. Estoy hablando de no- 
sotros. De nuestra propia seguridad. 

—Vamos, vamos. No irás a decir- 
me ahora que temes que ocurra algo 
en este vuelo... 

—¿Y por qué no? El Z-20 no fun- 
cionó bien la última vez que hicimos 
este mismo recorrido a las colonias de 


Saturno, recuérdalo. Era de rigor pa- 
sar esa revisión. Y Brooks, aprove- 
chando sus buenas amistades, se ha 
pasado por alto esa exigencia. 

—De todos modos, el mundo no se 
acabará por eso —sonrió Rexton. 

—Yo no estaría tan seguro —grufió 
Rand—. El capitán siempre está que- 
riendo acumular méritos ante sus su- 
periores. Este viaje era urgente, ¿no? 
Pues bien, antes de permitir que otro 
lo cubra él se ofrece a hacerlo, falsea 
los trámites burocráticos, dando por 
hecho la revisión de la nave, y adelan- 
te con todo. ¿Es eso sentido de la res- 
ponsabilidad, Rexton? Somos noso- 
tros los que arriesgamos nuestras vi- 
das aquí. 

—Y él también —rió el piloto—. 
A fin de cuentas viaja con nosotros, 
¿no? 

—Oh, por supuesto. Para él será 
una honra poder demostrar que ha 
hecho dos viajes en un tiempo récord, 
llevando los contenedores de alimen- 
tos refrigerados a Saturno. Le felici- 
tarán por su eficacia y capacidad, y 
todo eso. ¿Qué le importa a él los 


riesgos, con tal de unir méritos a su 
hoja de servicios, maldita sea? pero 
yo no quiero suicidarme con él. Es el 
último viaje que haré en estas condi- 
ciones. Estoy decidido a solicitar el 
traslado en cuanto volvamos a la 
Tierra. 

—Es posible que sea una medida in- 
teligente —admitió Rexton afirmando 
con la cabeza—. Después de todo, yo 
tampoco trabajo a gusto con ese en- 
greído y... ¿Qué diablos es esto? 

Los ojos del piloto se clavaron en 
la pantalla del ordenador, que de re- 
pente se había puesto a parpadear en 
rojo. Era la señal de alerta a bordo. 

— Те Іо dije! —clamó Rand pali- 
deciendo—. ¡Algo sucede fuera de lo 
normal! 

—Calma, calma —rogó Rexton 
mordiéndose el labio—. Hay que te- 
ner serenidad. Veamos lo que sucede 
realmente... 

Pulsó las teclas de la consola de 
mandos, y en pantalla apareció una 
frase en centelleante color verde, so- 
bre el parpadeo rojo: 


EMERGENCIA. 
AVERIA EN TURBINAS 
CENTRALES. 


—¡Las turbinas centrales! —jadeó 
Rand—. ¡Eso es peligroso, Rexton! 

—Lo sé, oficial —asintió el piloto, 
tratando ahora con la debida discipli- 
na a su superior—. Están allí los reac- 
tores energéticos. Podría suceder cual- 
quier cosa... 

—Al hubo la avería anterior, pero 
entonces por fortuna fue leve... ¡Esa 
revisión tuvo que haberse hecho! 
—pegó un puñetazo en el metálico 
muro y corrió hacia la cabina poste- 
rior de la nave contenedor—. ¡Voy a 
despertar al capitán y veremos qué ca- 
ra pone! 

Estaba saliendo de la cabina de 


mandos cuando se notó un crujido 
alarmante a bordo, y las luces oscila- 
ron, al tiempo que sufrían tal sacudi- 
da que Rand fue lanzado contra la 
pared. Rexton, crispado, se mantuvo 
en su asiento, tratando de controlar 
la nave. 

En pantalla, la luz roja parpadeaba 
aún, y superpuesta apareció una ad- 
vertencia alarmante: 


¡MAXIMA EMERGENCIA! 
EXPLOSION EN LOS REACTORES 
DE ENERGIA 


—¡Dios mío, nos vamos al infier- 
no, si no ocurre un milagro! —jadeó 
Rexton, livido. 

Cerró los mandos de las turbinas 
centrales. La nave, con ello, reducía 
al mínimo su velocidad de crucero, en 
un esfuerzo por controlar y extinguir 
cualquier posible fuego en la zona vi- 
tal del contenedor de alimentos. Pero 
no por ello dejó de guifiar angustiosa- 
mente aquella luz roja. 

—¿Qué es lo que ocurre? —deman- 
dó una voz bronca en la puerta de la 
cabina. 

Rand se volvió como una centella 
hacia el hombre fornido, de uniforme 
azul, que entraba en el centro de man- 
dos con rostro somnoliento todavía. 
Sus ojos llameaban. 

—i¡Ya lo ve, capitán! —tronó—. 
¡Esta es su obra de negligencia e 
incapacidad! 

—¿Cómo se atreve...? —comenzó 
el capitán Brooks, mirándole colérico. 

Hubo otro crujido, una explosión 
sorda en alguna parte y un chisporro- 
teo en los circuitos electrónicos. La 
luz se extinguió, encendiéndose de in- 
mediato la lívida claridad azul de la 
iluminación de emergencia. Una sire- 
na sonó agudamente en toda la nave, 
y las luces rojas de los muros empe- 
zaron a parpadear. 
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—¡Una nueva explosión en los reac- 
tores de energía! —voceó Rexton—. 
¡Hay que abandonar la nave si aún 
tenemos tiempo! ¡Va a estallar toda 
ella de un momento a otro! 

— ¡Imposible! —rugió el capitán 
Brooks, demudado. 

—¿Imposible? —sin ningún respeto 
ya a su jerarquía, Rand se precipitó 
sobre él y le zarandeó, aferrándole 
por las solapas de su uniforme—. ¡Lo 
imposible es sobrevivir con un irres- 
ponsable presuntuoso y torpe como 
usted, capitán! 

—¿Se ha vuelto loco? ¡Haré que le 
juzgue una Corte Marcial, oficial 
Rand! 

—i¡Ni a usted ni a ningno de noso- 
tros van a darnos ocasión de presen- 
tarnos ante nadie que no sea el Hace- 
dor, maldito imbécil! —rugió Rand 
dando un puñetazo al capitán, que ro- 
dó aparatosamente por la cabina, con 
la nariz rota escupiendo sangre. 

—¡Vamos, no sean locos los dos! 
—gimió Rexton—. ¡Hay que intentar 
salvarse! 

Y corrió hacia la salida en un es- 
fuerzo desesperado por llegar a tiem- 
po a la cabina de proyección al 
exterior. 

Jamás la alcanzó. En ese preciso 
instante la explosión a bordo fue 
total. 

El Contenedor de Alimentos Z-20 
de la flotilla proveedora de suminis- 
tros espaciales, reventó en mil peda- 
zos, justamente cuando bordeaba uno 
de los anillos de Saturno, a punto ya 
de llegar a su destino. 

El oficial Rand, el piloto Rexton y 
el capitán Brooks se vieron envueltos 
y despedazados en la misma hecatom- 
be. Una enorme bola de fuego llameó 
donde poco antes se hallaba flotando 
la nave proveedora, en ruta hacia uno 
de los centros de suministros de Sa- 
turno. 
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Numerosos bidones de alimentos, 
conteniendo toda clase de viveres con- 
gelados o refrigerados, volaron por el 
vacío, disparados por la fuerza de la 
catástrofe. En sus envolturas metáli- 
cas, de forma oval, podían leerse los 
rótulos que anunciaban sus respecti- 
vos contenidos: «Legumbres congela- 
das», «Pescados friorizados», «Vege- 
tales deshidratados», «Carnes en con- 
serva», «Lácteos liofilizados», y así 
toda clase de víveres, convertidos aho- 
ra en peligrosos obuses proyectados 
hacia el espacio tras la brutal confla- 
gración junto a los anillos del planeta. 

Justamente entonces, el Saturnia 
Express avanzaba hacia aquel punto 
a toda velocidad, surcando el vacio 
como una centella. 

Se trataba de una nave regular de 
la línea interplanetaria, llena de pasa- 
jeros que, ajenos a la posible heca- 
tombe que se cernía sobre su vehicu- 
lo, viajaban tranquilamente, relajados 
en sus cómodos asientos, rumbo a 
uno de los espaciopuertos del planeta 
Saturno. 

Si el impacto de los bidones despe- 
didos tras la explosión del Z-20 alcan- 
zaban, aunque sólo fuese de refilón, 
a la esbelta estructura de la aeronave 
de línea, el fin de todo su pasaje y 
tripulación sería irremediable. 

El dramático final de la nave con- 
tenedora había sido a una distancia 
relativamente larga del vuelo del Sa- 
turnia Express, por lo que los sistemas 
electrónicos de ésta no habían capta- 
do nada anormal en la zona. 

La existencia de infinitos asteroi- 
des, formando los anillos saturnianos, 
impediría, por otra parte, que los sis- 
temas especiales de detecciones capta- 
ran a tiempo el vuelo incontrolado y 


5 


vertiginoso de los bidones lanzados al 
vacio tras la explosión. 

Por tanto, una muerte cierta ame- 
nazaba a la nave de linea y a todos 
sus ocupantes, bien ajenos a su desti- 
no en aquellos momentos. 


Sólo un auténtico milagro podría 
salvarles. 

Y tal posibilidad parecía franca- 
mente dificil, mientras varios de aque- 
llos bidones volaban catapultados ha- 
cia la colisión fatídica... 








UN TRASPORTADOR ALIMENTARIO ESTALLO REPENTINAMENTE EN SU VUELO 
HACIA UN CENTRO DE SUMINISTROS DE SATURNO... 


..ΑΜΕΝΑΖΑΝΟΌΟ A UNA NAVE DE 
PASAJEROS REGULAR. SI EL IMPAC- 
TO SE PRODUCE, SERA EL FIN DE 
TODOS LOS QUE EN ELLA VIAJAN... 


. 9 ' 
LOS BIDONES DE ALIMENTOS FUERON 
DESPEDIDOS CON VIOLENCIA EN TODAS 
DIRECCIONES... 











Otra nave, situada cerca de la zona 
de la tragedia, sufría en esos momen- 
tos sus propios problemas, aunque no 
tan graves сото 105 де Іа 2-20. 

Era el Dungflier, vehículo espacial 
encargado de trasladar los residuos 
nucleares perdidos en el vacío, a los 
suburbios del Sistema Solar. La nave 
basurera comandada por Dick Drink- 
well y sus camaradas, más conocidos 
por todos como Los Basureros del 
Espacio... 

—Tendremos que reparar esta pe- 
queña avería de los mandos apenas re- 
gresemos a Mundópolis —comentó 
Hans Dieter, preocupado, tras com- 
probar que uno de los sistemas de 
control no funcionaba adecuadamen- 
te. 

—De acuerdo, Hans, ya lo has di- 
cho al menos diez veces —bostezó 
Dick, tomando un trago de su petaca 
de whisky—. Después de todo, no es 
extraño que esta vieja cafetera ofrez- 
ca problemas. 

—Lo que me asombra a veces es 
que todavía vuele —bromeó Yokio 
Kanawake—. De todos modos, no po- 
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demos hacer nada hasta llegar a Mun- 
dópolis, Hans. Nos faltan dos piezas 
de repuesto, sin las que no podemos 
hacer nada. 

—Lo sé, Yokio. De todos modos 
espero que la cosa no vaya a más. No 
me gustaría quedarme al pairo en ple- 
no vacío, a la espera de que nos re- 
molque alguien hasta un lugar más 
seguro. 

—Eso no estaría bien —admitió 
Marisa Ricca sonriendo, mientras se 
arreglaba coquetonamente sus cabe- 
llos ante un panel metálico que le ser- 
vía de espejo—. ¿Qué sería del orgu- ` 
llo y de la dignidad de nuestra vieja 
Dundflier, reducida a un montón de 
chatarra remolcada por una grúa es- 
pacial, como un trasto viejo? 

—¡Huggg! —corroboró Gucho co- 
mo si realmente aquel enorme y vellu- 
do mutante de aire torpón pudiera en- 
tender algo de todo aquello. 

«1-E-2», el pequeño robot, se limi- 
tó a emitir un suave «bip-bip-bip» de 
aprobación. Después de todo, el sim- 
pático Juanito, como todos le llama- 
ban, haciendo una burlona versión de 


su fonética en el nombre (1), sabia 
bastante sobre chatarras. El mismo 
había sido rescatado por Dick Drink- 
well, de un depósito espacial de tales 
residuos metálicos, y reparado por la 
habilidad de Yokio con las máquinas. 
Ahora, el buen robot, un ordenador 
móvil de uso múltiple, modelo anti- 
cuado de 1999, era un compañero más 
en el grupo, y en ocasiones de los bue- 
nos. Su sensibilidad electrónica para 
captar ciertas cosas, que podían pa- 
sarle por alto a un humano, habían 
servido muchas veces para sacar de 
graves apuros a sus camaradas. 

—¿Queréis que os diga una cosa? 
—terció ahora Yokio, tras unos mo- 
mentos de silencio—. La verdad es 
que empieza a aburrirme un viaje tan 
falto de emociones como éste. Creo 
que me he acostumbrado mal por cul- 
pa de todas las peripecias que nos ha 
tocado vivir en otras ocasiones, mu- 
chachos. 

—Pues nada, hombre, no tienes 
más que decirlo, y a lo mejor se me 
ocurre algo para divertirnos un poco 
—bromeó Dick, con una sonrisa—. 
Después de todo, el tedio es mala 
cosa. 

—Yo me siento muy bien así —sus- 
piró Marisa—. Bastantes líos hemos 
tenido ya últimamente para desear 
nuevos problemas, Yokio. 

En ese momento, como si fuese una 
respuesta a los deseos del japonés, el 
robot Juanito se puso en movimiento 
por la cabina, empezando a emitir su 
inconfundible sonido metálico, mien- 
tras las luces de su cabeza parpa- 
deaban: 


—¡«Bip, bip-bip! —comenzó—. 
Peligro cercano...» 
—¡Ya empezamos! —refunfuñó 


Hans—. Podias haberte callado, Yo- 
kio... ¿Qué es lo que captas, Juanito? 
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El robot permanecía alerta. Su res- 
puesta no se hizo esperar: 

—«¡Bip-bip-bip! Objetos no identi- 
ficados en vuelo amenazador... No 
peligramos nosotros. Una nave de li- 
nea cercana corre grave riesgo... Son ` 
bidones... Bidones sin control... Ha 
habido una explosión en alguna par- 
te. ¡Bip-bip!» 

—;¡Una explosión! —repitió Dick, 
pegando un respingo—. Bidones... 
¿Qué significa esto? ¡Yokio, conecta 
el visor de larga distancia, pronto! 
Veamos qué nos indica... 

El japonés accionó los mandos. 
Una pantalla comenzó a mostrarles 
una panorámica de los cercanos ani- 
llos de Saturno, en cuya zona volaba 
la Dungflier, de regreso a Mundópo- 
lis tras la recogida de unos residuos 
nucleares en las cercanías del planeta 
anillado. 

—¡Mira! —gritó Dick, señalando la 
pantalla—. ¡Acerca la imagen ahi, 
Yokio! ¡Es una nave de línea, el Sa- 
turnia Express! 

—¡Por Buda, los bidones son de 
alimentos en conserva! ¡Algún trans- 
portador de víveres se ha hecho peda- 
zos! ¡Tenemos que hacer algo, Dick! 

—¡Hay que ayudarles de inmedia- 
to! ¡Hans, ve hacia allá, de prisa! 

—¡A la orden, comandante! —se 
apresuró a responder el alemán, to- 
mando los mandos con energia—. Es 
una maniobra algo fuerte para como 
están los controles, pero creo que po- 
dremos hacerla sin problemas... 

La Dungflier se dirigía ya como una 
flecha hacia el punto donde se veía 
navegar al Saturnia Express, ajeno al 
peligro que para él significaban unos 


(1) Como ya se ha indicado, fonéticamente, en inglés, «1-E-2» se lee, aproximadamente: «Uán- 
itu». Asi, el nombre más semejante a ese sonido resulta ser el de «Juanito». (N. del E.) 
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bidones ovalados, en vuelo vertigino- 
so e incontrolado... 

— ¡Trata de comunicar con la nave 
de linea para que se desvíe de su ru- 
ta! —avisó Dick al alemán. 

El alemán probó a hacerlo pero sin 
resultado positivo alguno. La nave de 
línea no daba señales de vida. Con 
gesto de preocupación, informó a su 
comandante, meneando la cabeza: 

—No responden. Deben tener algu- 
na interferencia en el- sistema de со- 
municaciones de a bordo. 

— о que nos faltaba! —se quejó 
Yokio—. Si no llegamos a tiempo uno 
de esos malditos bidones impactará en 
la nave, haciéndola pedazos... 

—¿No pedías emociones fuertes? 
—dijo Marisa con ironía—. Pues ya 
las tienes, Yokio. Espero que llegue- 
mos a tiempo de salvar a esa pobre 
gente... 

—Estoy haciendo lo imposible —ja- 
deó Hans mirando el indicador de ve- 
locidad—. Si este viejo trasto no se 
desencuaderna ahora ya no lo hará 
jamás... 

Era cierto. Hans llevaba a tope a 
la nave basurera, en un vuelo que no 
era el más adecuado para su estado. 
Pero la Dungflier respondía como un 
jabato, aunque trepidando todas sus 
planchas como las de una vieja ca- 
fetera. 

Finalmente avistaron los bidones en 
vuelo, volando vertiginosamente a 
través de un campo de asteroides. Al- 
gunos de ellos terminaban su vuelo es- 
trellándose contra los aerolitos de los 
anillos, donde se hacían añicos, pero 
varios continuaban su viaje mortal 
hacia la nave de línea. 

—i¡Vira ahora! —avisó Dick, incli- 
nado sobre la pantalla—. ¡Justo, si- 
túate delante de esos bidones en vue- 
lo! Y tú, Yokio, prepara las turbomo- 
tos, vamos a recoger los que podamos 
con nuestros propios medios, mien- 
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tras Marisa y Hans manipulan desde 
aquí los sistemas de recogida. 

La joven asintió, situada ya ante los 
controles de los colectores de basuras, 
que iban a servir para la ocasión, si 
todo iba bien en el intento. 

Fue tarea relativamente sencilla pa- 
ra los Basureros situarse en el punto 
adecuado. Tenían una larga experien- 
cia en recoger desperdicios espaciales, 
algunos de ellos sumamente peligrosos 
de manipular, dada su dosis de ra- 
diactividad. Al menos en ese sentido 
los bidones alimenticios no ofrecían 
ese riesgo, aunque si la posibilidad de 
impactar con serias consecuencias pa- 
ra su seguridad personal. 

Las turbomotos salieron rápidas al 
vacio, desde la cámara de la Dung- 
flier, iniciando la tarea en la recolec- 
ción de recipientes metálicos en cola- 
boración con las maniobras de Mari- 
sa y Hans. 

Las grúas magnéticas de a bordo 
actuaban con rapidez, adhiriendo a su 
extremidad los bidones sin rumbo, pa- 
ra después enviarlos a los contenedo- 
res de la nave basurera. Por su parte, 
con sus turbomotos Dick y Yokio 
iban cazando aquellos recipientes que 
eran de menor tamaño y habían elu- 
dido por una u otra causa la adheren- 
cia de las grúas. 

— ¿Sabes una cosa? —comentó iró- 
nicamente el japonés a su compañero, 
a través de los sistemas de intercomu- 
nicación de sus escafandras—. Con 
todo eso a bordo, creo que podremos 
organizar un buen festín en cualquier 
momento... 

—Seguro —rió Drinkwell—. En 
esos bidones hay comida para una 
eternidad, muchacho. Lástima que se 
les olvidó incluir una buena remesa 
de scotch o de bourbon... 

—Hombre, no iban a estar en todo 
—sonrió Kanawake—. Yo también 
echo de menos un buen saké, pero los 


POR FORTUNA PARA LA NAVE DE 
LINEA, LA "DUNGFLIER” DE LOS BA- 
SUREROS DEL ESPACIO ESTA CERCA, 
AUNQUE TAMBIEN ELLOS TIENEN 
PROBLEMAS. 


APENAS LLEGUEMOS A MUNDO- 
POLIS, TENDREMOS QUE REPARAR 
ESTA PEQUEÑA AVERIA DE LOS : 
= MANDOS. 


IMIRA ESOI ¡UNA NAVE 
DE LINEA CORRE PELIGROI 
ITENDREMOS QUE AYUDAR- 
LES DE INMEDIATO! ¡VE 
HACIA ALLA, HANS! 


L “IBIP, BIP,BIPI PELIGRO DE 
DESTRUCCION TOTAL DE UNA 
NAVE PROXIMA. EXPLOSION DE 
UN TRANSPORTADOR DE MER- 
CANCIAS. BIOONES SIN CONTROL. 

IBIP, BIPI” 


LOS VIAJEROS HABIAN TENIDO MUCHA FORTUNA 
AL HALLARSE TAN CERCA LOS BASUREROS. RE - 
COGER LOS BIOONES PERDIDOS FUE TRABAJOSO 
Y MAS CON AQUELLA URGENCIA. PERO SE HIZO 
CON EXITO. 
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¡UFI IMENOS 


MAL QUE HE- IY QUE LO 
MOS LLEGADO DIGASI LE 
A TIEMPO! FUE DE MUY 


ESTOS MANDOS 

CADA VEZ RES- 

PONDEN PEOR , 
MARISA... 





MAS TARDE, TODOS ELLOS SE RECUPERABAN DEL SUSTO, 
CELEBRANDO SU EXITO EN UN BAR ASTRAL DE SATURNO. 


“Y AHORA, 
DE REGRESO A HANS. PERO AN- 
LA TIERRA, A TES BEBAMOS 


REPARAR LA 
"DUNGF LIER” MAD INON 1 


YA ME EXTRA- 
ÑABA A MI QUE 
NO DIJERAS AL- 

GO ASI, DICK... 








suministradores de alimentos a” las 
Colonias no suelen ser buenos gour- 
mets, Dick. 

Así, entre bromas y veras, con es- 
fuerzos muy serios, los Basureros iban 
cumpliendo una vez más su arriesga- 
da misión, aunque esta vez la «basu- 
ra» no tenía mucho de tal. Allá, en 
la distancia, las luces de las ventani- 
llas del Saturnia Express desfilaban 
con regularidad en su viaje habitual, 
sin siquiera llegar a enterarse sus ocu- 
pantes de la amenaza mortal que se 
había cernido sobre ellos durante un 
largo espacio de tiempo. 

—Mira, ahí van tan tranquilos 
. —comentó Yokio, señalando a la na- 
ve de linea, que seguía su ruta hacia 
Saturno, ajena a todo—. ¡Qué poco 
se imaginan lo que estuvo a punto de 
ocurrirles! 

—Y que lo digas —corroboró 
Dick—. Menos mal que llegamos a 
tiempo... 

—Lo cierto es que les fue de muy 
poco... —asintió el japonés con un 
suspiro de alivio, cuando vio que el 
último bidón de alimentos penetraba 
en la panza de la Dungflier, cerrándo- 
se tras de él la escotilla de acceso. La 
tarea recolectora había terminado. Ni 
unó solo de aquellos recipientes ova- 
les permanecía ya flotando en el va- 
cío, como amenaza contra nadie. 

—Regresemos —indicó el coman- 
dante—. La tarea ha concluido. 

Las dos turbomotos enfilaron la ru- 
ta de retorno al interior de la nave. 
Momentos después ambos se reunían 
com sus camaradas, dentro de la 
Dungflier, felicitándose todos mutua- 
mente por el éxito de su labor. 

—Creo que saltaría de alegría, si no 
fuese por estos malditos mandos —se 
quejó Hans—. Cada vez responden 
peor, la verdad. 

—Los haremos reparar cuanto an- 
tes —dijo Dick, yendo a por una bo- 
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tella de whisky—. ¿Alguien quiere un 
trago? 

—Yo preferiría un vermut —co- 
mentó risueña Marisa—. Con aceitu- 
nas y todo. 

—Me temo que no haya de eso en 
los bidones de alimentos —rió 
Dick—. Pero puedes tomarte un zu- 
mo deshidratado para celebrarlo... 

—No, gracias —Marisa puso gesto 
de disgusto—. Detesto lo suficiente 
esos horribles alimentos para no inge- 
rirlos para una celebración. ¿Qué tal 
si, ya que tendremos que devolver 
esos bidones a alguien para que lle- 
guen a su destino, mos paramos un 
rato en un bar astral de Saturno a ha- 
cer una celebración por todo lo alto? 

—No es mala idea —convino 
Hans—. Tal vez allí puedan reparar- 
nos este cacharro. 

—Hecho —aprobó Dick—. Des- 
pués de todo, como tú bien dices, Ma- 
risa, tenemos que entregar los alimen- 
tos a quienes los están esperando. 
Luego emprenderemos viaje de regre- 
so a la Tierra, tras depositar en algún 
lejano confín las basuras que llevamos 
en el contenedor... Menos mal que no 
eran muchas, y ha habido sitio para 
esos alimentos. 

La Dungflier viró suavemente, ini- 
ciando el viaje de regreso a Saturno, 
a través de sus anillos de asteroides. 


—Lo siento, comandante Drinkwell 
—dijo el jefe de aprovisionamientos 
de la Colonia Saturno, moviendo ne- 
gativamente la cabeza—. No puedo 
hacerme cargo de esos bidones que 
han rescatado ustedes con tan gran 
pericia y valentía. 

—¿Cómo, señor? —se extrañó 
Dick—. Pensábamos que les eran ne- 
cesarios aquí los alimentos... 


— 


—Y así es. Pero disponemos aún 
de reservas suficientes hasta que nos 
envíen un nuevo cargamento desde 
Mundópolis. 

—Temo no entender... 

—Verá, comandante. Esos bidones 
han sufrido los efectos de una explo- 
sión de los reactores nucleares del 
Food Container Z-20, que capitanea- 
ba el capitán Brooks. Por ello existe 
la posibilidad bastante plausible de 
que hayan sufrido una fuerte conta- 
minación radiactiva. 

—En cuyo caso... se convierten en 
simple basura espacial —suspiró 
Dick. 

—Así es —sonrió el otro, con un 
encogimiento de hombros—. Veo que 
me entiende. Es un riesgo que no po- 
demos correr. El capitán Brooks era 
un buen navegante, pero un pésimo 
funcionario. Confiaba demasiado en 
su suerte, eludió controles de seguri- 
dad y revisión obligatorios, y provo- 
có la catástrofe en que perdieron la 
vida él y sus hombres. Debian de te- 
ner una avería seria en los centros de 
energía. Eso hace inutilizables los ali- 
mentos por el riesgo de contamina- 
ción. 

—Entendido, señor. La tarea aho- 
ra es deshacerse de todos esos reci- 
pientes fuera de las zonas habitadas 
del Sistema. 

—Exacto. Salgan cuanto antes de 
aquí, desháganse de todo ello y sigan 
su viaje. Lamento obligarles a ello, 
pero no hay otro remedio. Ya he en- 
viado mi informe al gobernador, y él 
a las autoridades de Mundópolis. 
También he citado su valor y oportu- 
nismo al salvar al Saturnia Express de 
una hecatombe. 

—Gracias, señor —saludó respetuo- 
so Dick—. El mérito fue de mi 
gente. 

—El mérito es de todos ustedes, co- 
mandante. Les felicito por ello. Aho- 
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ra, relájense un poco antes de partir. 
Creo que lo tienen merecido. 

Dick no echó en saco roto la adver- 
tencia. Poco después, todos los Basu- 
reros, incluido el fornido Gucho y 
hasta el bueno de Juanito, celebraban 
discretamente su éxito en un bar as- 
tral de Saturno. Marisa pudo pedir su 
ansiado vermut con aceituna incluida, 
mientras Yokio saboreaba un saké 
tradicional de su país. Dick y Hans 
optaron respectivamente por el 
whisky y la cerveza, en tanto Gucho 
saboreaba un extraño zumo que sólo 
a él parecia gustarle. 

— Bueno, la verdad es que será pe- 
noso arrojar toda esa comida al basu- 
rero —comentó Hans—. Creo que la 
gente se ha vuelto muy suspicaz. ¿Tú 
crees que han podido contaminarse 
los alimentos, Dick? 

—Entra en lo posible. De todos 
modos, ante la duda, vale más tomar 
precauciones, aunque personalmente 
no creo que hubiera demasiado riesgo 
en utilizar esos alimentos. 

—¿Has podido reparar la Dung- 
flier, Hans? —terció Marisa. 

—No del todo. Han hecho una re- 
visión, a la espera de que en la Tierra 
se pueda arreglar de una vez por to- 
das. Según parece, les faltaba una pie- 
za en el hangar de Saturno. Claro, co- 
mo es tan viejo los recambios es- 
casean. 

—Mientras aguante bien el viaje de 
regreso, después de descargar toda esa 
basura... —comentó Yokio encogién- 
dose de hombros. 

—Confiemos en ello —dijo Hans, 
no muy convencido. Apuró su cerve- 
za y se puso en pie—. Bien, ¿nos 
vamos? 

—Espera, Hans. Antes bebanos 
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unos traguitos más, ¿no? —sugirió 
Dick apaciblemente, vaciando su vaso 
de whisky. 

—Ya me extrañaba a mí que no di- 
jeras algo así, Dick —sonrió Marisa 
de buen humor—. Yo, personalmen- 
te, no quiero ni un vermut más. Ya 
he satisfecho mi capricho. 

— Юе acuerdo, de acuerdo —rezon- 
gó Dick de mala gana, incorporándo- 
se perezosamente—. Vamos allá, 
muchachos. Veo que estáis deseando 
terminar cuanto antes con esta expe- 
dición, se lee en vuestro semblante. 

—¡Hugg! —afirmó rotundo Gu- 
cho, provocando la risa de todos los 
demás. 

Echaron a andar hacia la salida del 
bar astral, repleto de toda clase de 


viajeros del espacio, humanoides o I 
mutantes, que mataban allí sus horas $ 
de ocio ante un buen trago. 

El Dungflier partió del astropuerto 
de Saturnópolis, rumbo al espacio 
exterior para descargar su basura an- 
tes de regresar a la Tierra. 

Poco se imaginaban los Basureros 
que aquel viaje iba a resultar mucho 
más accidentado y peligroso que todo 
lo previsible, ya que, en esos precisos 
momentos, en otro lugar de Saturno 
tenía lugar un suceso que iba a influir 
después de modo decisivo en su pro- 
pio destino... 

Ese suceso tenía lugar en la Peni- 
tenciaría Espacial de Saturno, reserva- 
da a los reclusos más peligrosos de 
todo el Sistema Solar... 





— 


MIENTRAS, EN EL PABELLON SANITARI®:DE LA PENITENCIARIA DE SATURNO, UNOS 
EXTRAÑOS RECLUSOS SOMETIDOS A REPŘROGRAMACION PSICOTECNICA POR LA EMI- 
NENTE BIOLOGA LA DOCTORA ASTRID... 


AHORA ES 
EL MOMENTO 
DE ESCAPAR 

DE AQUI... 























IY AMBOS UNOS FEROCES ASESINOS 
QUE AHORA TIENEN EN SU PODER A 
LA PROPIA DOCTORA ASTRIDI 


ILO SIENTO, 
AMIGOI Y AHO- 
RA, A POR LA 
DOCTORA... 


BIEN, AMIGO 
DRAKUL. A ESO 
LE LLAMO YO 

UN BUEN GOL - 


NI UN MOVIMIENTO, DOCTORA. 
VA A SER NUESTRO REHEN. IRE- 
MOS A LA VIEJA PRISION ABAN- 
DONADA IT сов MARISMAS DE , 

TITAN... 


IDRAKUL, 
PROFESOR ΙΝ- 
GRAMI NO PUE- 
DE SALIRLES 
BIEN ESTO. NO 
SABEN LO QUE 

HACEN... A 


DRAKUL DERRIBA AL ENFERMERO CELADOR. 
SU OBJETIVO Y EL DEL PROFESOR INGRAM ES 
HUIR DE ALLI COMO SEA. DOS PELIGROSOS SU- 
JETOS DE EXTRAÑA CONDICION. EL UNO, UN 
DESQUICIADO ENFERMO DE UN MAL INCURA- 
BLE, QUE PRETENDE MUTARSE EN UN VAMPIRO 
DESPUES DE MORIR; Y EL OTRO, UN SABIO LOCO 
QUE CON SU CIENCIA INTENTA AYUDARLE EN 
ESE EMPEÑO... 








HII 


El enfermero con la tarjeta de iden- 
tificación S.P.1005 bostezó, ponién- 
dose en pie y cerrando el videolibro 
que estaba revisando. 

—Me largo, Moss —dijo a su com- 
pañero de servicio nocturno—. Es mi 
hora de descansar. Supongo que mi 
relevo llegará en seguida... 

—Uf, no s —comentó Moss enco- 
giéndose de hombros—. Es Bill. Y ya 
sabes cómo las gasta él. Siempre tie- 
ne prisa para terminar el servicio, pe- 
ro no ve nunca la hora de incorporar- 
se a él. A lo mejor tarda media hora 
en llegar, como hace siempre. Pero no 
te preocupes. Yo me ocuparé de todo 
en su ausencia. 

—¿Seguro que podrás manejar esto 
sin ayuda? —dudó el enfermero. 

—Segurísimo —rió Moss, tarjeta de 
identificación celular S.P.387—. Esos 
dos tipos son inofensivos. 

—¿Inofensivos? —dudó el otro, di- 
rigiendo una ojeada de recelo a las 
dos mesas del recinto, donde reposa- 
ban los cuerpos rígidos de los reclu- 
sos—. Yo no diría tanto, Moss. Re- 
cuerda quiénes son esos tipos... 
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—Bah, fueron —rectificó Moss 
burlón—. Dos chiflados peligrosos, 
sí. Pero chiflados, a fin de cuentas. 
Se pensaron que eran un genio y un... 
bueno, lo que sea. Ahora ¿qué son? 
Simples reclusos sometidos a trata- 
miento de terapia psicotécnica. Nada 
más. La doctora Astrid les reprogra- 
mará sus cerebros y los dejará como 
nuevos, tan inofensivos como nifos 
recién nacidos. 

—Lo sé, pero la doctora aún no ha 
terminado con ellos. La verdad, no 
me gustaria quedarme a solas con esa 
pareja, Moss. Puedo esperar a que 
Bill se incorpore al servicio y... 

—Ni lo sueñes —le cortó su com- 
pañero vivamente—. Ve tranquilo, no 
ocurrirá nada. Esos tipos están tan 
seguros ahí como si continuaran en- 
cerrados en las mazmorras de esta pe- 
nitenciaría. Ahora duermen, bajo los 
efectos de los sedantes que les sumi- 
nistró la doctora Astrid. 

El enfermero celular S.P.1005, del 
Centro de Terapia Psicotécnica de la 
doctora Astrid, en la Penitenciaría Sa- 
turno, hizo un gesto ambiguo y salió. 


Moss resopló, cruzándose de pier- 
nas y contemplando el vacio distraí- 
damente, sin siquiera volverse hacia 
los dos pacientes a quienes daba su 
espalda, y que reposaban inmóviles en 
sus respectivas mesas. 

Aquel lugar era la Unidad de Re- 
programación Psicotécnica, donde la 
doctora Astrid realizaba su labor de 
recuperación de los reclusos peligro- 
sos, alterando sus funciones cerebra- 
les mediante un tratamiento especial 
que borraba su pasado delictivo, anu- 
laba sus impulsos agresivos y los con- 
vertía en ciudadanos inofensivos y re- 
ciclados, para formar parte de la so- 
ciedad sin problemas. 

La doctora- Astrid era una mujer 
que, pese a su juventud y belleza, ha- 
bia alcanzado una notable fama como 
prestigiosa biogenética, sosteniendo la 
teoría de que todo ser humano, por 
malvado que sea, puede ser cambiado 
en una persona totalmente positiva 
para los demás y para sí misma, con 
el debido tratamiento sobre su ce- 
rebro. 

—Eso siempre es mejor que mante- 
ner a un hombre toda una vida en- 
cerrado en una mazmorra, o conde- 
narle a morir en una cámara de eje- 
cuciones —acostumbraba sostener 
ella. 

Y por ahora, los resultados de su 
obra venían dándole la razón, pese a 
la resistencia oficial por aceptar sus 
teorías. 

Moss, si hubiese vuelto un solo ins- 
tante su mirada hacia los dos extraños 
pacientes alli tendidos, hubiese tenido 
motivos sobrados para sentirse bas- 
tante más inquieto de lo que estaba. 
Y hubiera deseado más que nadie la 
compañía de otra persona. 

Pero su exceso de confianza le hizo 
no moverse de su postura ni recelar 
de cosa alguna preocupante. Así, no 
pudo ver que unos ojos redondos, vi- 
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driosos y malignos, se fijaban en él 
con aviesa expresión, al alzarse lenta- 
mente los párpados de uno de los 
pacientes. 

Los ojos no eran lo único inquie- 
tante de aquel ser. Su rostro hubiese 
podido causar pavor a cualquiera. Era 
cadavérico, flaco y de un color lívido, 
mejillas hundidas, profundas ojeras y 
labios violáceos. Entre éstos asoma- 
ban dos colmillos sorprendentemente 
agudos. Sus ropas eran negras por 
completo, y los ojos saltones tenian 
una siniestra expresión al clavarse en 
el confiado Moss. 

A su lado, el otro individuo en re- 
poso parecía casi normal, aunque 
tampoco lo era del todo, al menos en 
su aspecto. Aunque pequeño de esta- 
tura, era fuerte, vigoroso, y con pelo 
blanco, leonino, erizado como si fue- 
sen alambres. Una perilla canosa re- 
mataba su rostro triangular, de hirsu- 
tas cejas y malévolos ojillos estrechos. 

Con un sigilo asombroso, el prime- 
ro de los dos pacientes alzó la cabe- 
za. Su mirada seguía fija en Moss. 
Los labios se curvaron en una sonrisa 
diabólica, que mostró lo punzante de 
sus incisivos. 

Lentamente, el extraño personaje 
alargó una mano huesuda, larga, des- 
carnada, de afiladas uñas, que empu- 
ñó un recipiente metálico situado jun- 
to al indicador encefalográfico de la 
sala. Su mueca se hizo horriblemente 
perversa. 

En ese punto, los ojos del otro pa- 
ciente se abrieron también. Miraron a 
su compañero. Este le hizo un gesto 
elocuente de que se mantuviera quie- 
to y en silencio. Se incorporó sin pro- 
ducir el menor ruido, avanzando ha- 
cia Moss con la cautela de un felino. 
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Sus pisadas no sonaban lo más mini- 
mo en el brillante suelo del recinto 
clinico. 

Alzó el contundente objeto apenas 
hubo llegado a espaldas de Moss. En 
ese instante, como presintiendo algo, 
el celador y enfermero giró la cabeza. 
Un alarido de asombro y horror bro- 
tó de sus labios: 

—¡Drakul! ¡Noooo...! 

Fue cuanto pudo decir. El paciente 
de ropas oscuras y rostro cadavérico 
estrelló el recipiente en su cráneo. 
Moss cayó como fulminado, con el 
cráneo abierto. Por si acaso, su agre- 
sor se agachó, golpeándole otras dos 
veces la cabeza, hasta dejársela aplas- 
tada. 

—Muerto —jadeó—. Ya está. 

—Buen golpe, Drakul —aprobó 
roncamente su compañero desde la 
mesa. 

—Vámonos de aquí —dijo el sinies- 
tro personaje de livida faz, tirando el 
arma asesina y apoderándose de una 
pistoláser que el enfermero llevaba 
bajo su bata blanca—. Cuanto antes 
abandonemos esta maldita prisión 
mejor para nosotros, profesor. 

— 51, amigo mío, tienes razón 
—asintió el otro—. Ahora has mata- 
do a un hombre. No aceptarán otra 
petición de la doctora. Nos ajusticia- 
rán, sin duda. O nos pudriremos en 
una de esas malditas mazmorras, si 
nos cogen. 

—(¿Quién ha hablado de cogernos? 
—habló sombríamente el llamado 
Drakul—. Vamos a salir de aquí. 
Y no nos cogerán, por una razón muy 
sencilla, profesor: porque nos llevare- 
mos un rehén que nos proteja de 
nuestros perseguidores... La vida de 
ese rehén responderá de nuestra in- 
munidad. 

—¿Un rehén? ¿Qué rehén? —se 
extrañó el profesor. 

—Eso va a verlo muy pronto, que- 


rido amigo —rió malignamente el ase- 
sino—. En marcha, sígame... 

Y abandonando la Unidad de Re- 
programación Psicotécnica se movie- 
ron por un largo, aséptico corredor, 
en dirección a algún lugar que Drakul 
parecia conocer muy bien. A su alre- 
dedor, el centro médico de la Peniten- 
ciaría Saturno aparecía desierto y 
silencioso. 

Llegaron ante una puerta vidriera 
donde se leía: 


DOCTORA ASTRID 
Privado 


El profesor empezaba a entender. 
Asintió, con una mueca complacida. 

—Si, creo que es una buena idea, 
Drakul —musitó—. Muy buena... si 
sale bien, claro. 

—Saldrá bien —aseguró el cadavé- 
rico personaje avanzando hacia aque- 
lla puerta. 

Empujó decididamente, penetrando 
con el profesor en pos suyo. Una mu- 
jer sentada a una mesa de trabajo, al- 
zó la cabeza, levemente sorprendida. 
Era rubia, joven, de cortos cabellos, 
rostro seductor y un cuerpo que, ba- 
jo su uniforme blanco, era una ma- 
reante sinfonía de curvas, rematada 
por la arrogancia exultante de unos 
pechos enhiestos y poderosos. 

—¿Qué significa...? — comenzó 
alarmada. 

Se quedó quieta, como petrificada, 
la mirada fija en el arma que la enca- 
ñonaba, sujeta por los huesudos de- 
dos de Drakul. 

—Hola, doctora —saludó friamen- 
te la voz agria del extraño personaje. 

— ¡Usted! —musitó ella, tensa. 

—Ni un movimiento, doctora. No 
me gustaría matarla aquí mismo. 

La doctora Astrid respiró hondo. 
Sus firmes senos palpitaron, adheri- 
dos al tejido tenue de su uniforme. 


Fa 


MAS TARDE, SOBRE EL SATELITE MAYOR DE 
SATURNO, TITAN, LA "DUNGFLIER” VIAJA DE 
REGRESO A LA TIERRA... 


“ALERTA A TODAS LAS UNIDADES 
DE SEGURIDAD DE SATURNO, ALER- 


ESTAMOS SOBRE TITAN, EL MAYOR 
SATELITE DE ESTE PLANETA. UN MUN- 
DO DE MARISMAS Y DE ATMOSFERA 


TA... DOS PELIGROSOS CRIMINALES, 
EL MUTANTE VAMPIRICO DRAKUL Y 
SU SOCIO EL PROFESOR INGRAM, SE 
HAN EVADIDO DEL PABELLON SANI- 
TARIO DE LA PENITENCIARIA DE SA- 


RESPIRABLE, AUNQUE INSALUBRE... 


LO ENCUENTRO Ν 
MAS BIEN TETRI- } 


CO, LA VERDAD. 


TURNO. LLEVAN CONSIGO EN CALI- 
DAD DE REHEN A LA DOCTORA AS - 
TRID, LA EMINENTE BIOGENETICA.:* 


POBRES DE NOSO- 
ICIELOS, TROS, DICK... ILOS 
POBRE WI MANDOS VUELVEN 
MUJER! / 7 A FALLARI Y ESTA 


VEZ ME TEMO QUE 
TODO SEA PEOR... 


Q 
' IBIP, BIP, BIPI ATEN- NY 
CION... MIS SENSORES 
CAPTAN LA VECINDAD 
DE EXTRAÑAS FORMAS 
LAS VIEJAS PELI- VOLADORAS... MUY CER- 
CA DE LA NAVE. PELI - 
СОГАЗ ОЕ MIEDO Ў b.GRO.MUCHO CUIDADO. 
ІВІРІ " 


ALGO ASI COMO 


LA PANTALLA! 

¡PARECEN ENOR- 

MES MURCIELA- 
соз! 


IYO DIRIA 
QUE SON MI - 
TAD HOMBRES, 
MITAD MURCIE- 

: LAGOS! 


LS j 
ИТ, Д ΛΚ 
МУГ 
͵ РР ΓΝ 


¡AQUELLOS FANTASTICOS SERES ALADOS MERODEAN EN TORNO A LA “"DUNGFLIER** 
MIENTRAS ESTA PIERDE ALTURA A CAUSA DE SU AVERIAI 
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—No haga tonterías —respondió 
con serenidad—. Sabe que esto será 
inútil. No podrá salir de aquí tan fá- 
cilmente como piensa... 

—Peor para usted. Si no salgo yo 
vivo... tampoco usted viviria, docto- 
ra. Va a venirse conmigo. 

—¡No! —protestó ella, palidecien- 
do. 

—Vaya si lo hará —rió huecamen- 
te Drakul—. ¿O prefiere que convier- 
ta su linda cabecita rubia en una es- 
pecie de chisporroteo desintegrador? 

—Eso no tiene sentido. Es usted un 
enfermo, no un criminal... 

—¡Un enfermo! —repitió con sar- 
casmo—. Ya lo sé, doctora. Uno de 
sus pacientes favoriitos, según creo. 
Nunca tuvo un paciente vampiro, 
¿verdad? 

—Usted no es un vampiro, Drakul. 
Sólo piensa que lo es. E intentó un 
experimento absurdo, que no podía 
conducirle a nada concreto. 

—¡Miente! —se irritó él con ojos 


llameantes. Curvó su boca en un ric- 


tus cruel, que resaltó lo afilado de sus 
colmillos—. Logré ser un vampiro. Sé 
que mi vida toca a su fin. Bien. Mo- 
riré. Pero no para reposar eternamen- 
te en una tumba, sino para ser un no- 
muerto, para vivir eternamente. ¿Cuál 
es la única forma de alcanzar la vida 
eterna después de muerto? ¡Ser un 
vampiro! Y eso es lo que soy ahora... 

-—Sólo es un experimento fallido, 
Drakul. Sigue enfermo. Trato de cu- 
rarle. Pero también de darle una vida 
normal, honesta. 

—Ahórrese el trabajo, doctora. Mis 
vurdalakis esperan. Su sueño debe 
terminar. 

—Dios mío, no —musitó ella, apre- 
tando sus carnosos labios con inevita- 
ble horror—. Eso, no. Los vurdala- 
kis, la sangre, las marismas... Otra 
vez todo eso, no... 
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—No siga lamentándose. Va a ve- 
nir conmigo a ver todo eso por sí mis- 
ma. Y será mi rehém en las viejas 
mazmorras de la penitenciaria. aban- 
donada, en las marismas de Titán, 
doctora... 

—No puede salirles bien —miró al- 
ternativamente a Drakul y al profe- 
sor—. No saben lo que hacen. Profe- 
sor Ingram, usted podría disuadirle de 
este nuevo error... 

—Lo siento, doctora —sonrió el 
profesor—. Estoy con él. Ya es tarde 
paa volverse atrás. Ha matado a un 
enfermero. 

—Cielos, no... Drakul, no ha podi- 
do ir tan lejos... 

—Vaya si lo hice —rió Drakul—. 
Y la mataré también a usted si no nos 
ayuda a salir de aquí, de modo que 
adelante. Y cuidado con lo que hace, 
querida amiga... 

La doctora Astrid se puso lenta- 
mente en pie, respirando con fuerza, 
la mirada fija en la pistoláser que la 
encañionaba. Parecía comprender que 
aquel demente era capaz de todo. Si 
ya había matado una vez, no dudaría 
en hacerlo otra. 

—Está bien —susurró—. Vamos... 
Conozco una salida por la que no se- 
rá difícil evadirse de aquí, pero... es- 
to no puede durar, Drakul. 

—Veremos, doctora, veremos... De 
momento, haga lo que ha dicho. 
Y no cometa ninguna tonteria. Com- 
prenderá que un hombre que tiene sus 
días y sus horas contados, no dudará 
mucho en hacer lo que sea con tal de 
aferrarse a su única posibilidad de su- 
pervivencia eterna: ¡la hora de los 
vampiros está al llegar, doctora As- 
trid! 

Y su helada risotada pareció conge- 
lar la sangre en las venas a la atemo- 
rizada investigadora del centro bioge- 
nético de Saturno. 
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—Ahí lo tienes, Hans: Titán, el ma- 
yor satélite de Saturno. Una de las po- 
cas lunas que posee atmósfera res- 
pirable... 

Dieter asintió, contemplando por la 
pantalla el panorama de aquel enor- 
me cuerpo celeste, girando en torno a 
la órbita de Saturno, y situado ahora 
debajo de ellos en su vuelo hacia la 
zona donde desprenderse de su carga 
de basuras radiactivas. 

—No parece demasiado acogedor, 
pese a la atmósfera —comentó. 

—No lo es —suspiró Marisa—. Es 
el último lugar del Sistema al que yo 
iría de vacaciones, palabra. Todo en 
él son marismas, pantanos, líquenes y 
todo eso. Un mundo de lo más húme- 
do y desagradable, la verdad. 

—Sí, no es el sitio que uno imagi- 
na para una chica bonita que quisiera 
lucir sus trapitos —comentó Dick 
Drinkwell irónico. 

—Ni para pasear en busca de novio 
—rió ella—. A lo mejor todo lo que 
una puede encontrar ahí son lagartos 
O sanguijuelas. 

— ¡Sanguijuelas! ¡Brrrrr! —se estre- 


meció Hans, riendo—. Desde luego, 
lo encuentro más bien tétrico... 

—Su atmósfera, aunque respirable, 
es insalubre —terció Dick—. Tan 
sombría, tan viscosa... 

Marisa sonrió, maquillándose con 
aire coqueto,. mientras murmuraba 
trivialmente: 

—Ese mundo resulta algo así como 
las viejas películas de miedo... Sólo 
le faltaría un viejo castillo abandona- 
do... y la sombra de un vampiro re- 
voloteando entre sus pantanos... 

Como si el comentario irónico de 
Marisa hubiera sido una premonición, 
de la radio de la Dungflier surgió re- 
pentinamente una voz transmitiendo 
por la frecuencia interplanetaria de la 
Confederación: 

«...Alerta a todas las unidades de 
seguridad de Saturno... Alerta a todas 
las unidades... Dos peligrosos crimi- 
nales se han evadido del Pabellón Sa- 
nitario de la Penitenciaría de Saturno. 
Se tratan del mutante vampírico lla- 
mado Drakul y de su socio y aliado, 
el profesor Ingram...» 

—¡Un mutante vampírico! —a Ma- 
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risa se le cayó de las manos la cajita 
de maquillaje—. Cielos, ¿eh oído 
bien? ¡Es lo que nos faltaba escuchar, 
sobrevolando ese mundo de pesadilla! 

—Espera —pidió Dick, cefudo—. 
A ver qué más dicen... 

«Atención —proseguía la voz en el 
receptor—. Los dos evadidos han ase- 
sinado a un celador enfermero en su 
fuga, llevándose consigo como rehén 
a la doctora Astrid, la eminente bio- 
genética encargada de la Unidad de 
Reprogramación Psicotécnica de la ci- 
tada Penitenciaria, donde los fugiti- 
vos eran sometidos a un cambio de 
personalidad que les hiciese recupera- 
bles para la sociedad... Son altamen- 
te peligrosos y se sospecha que se han 
dirigido hacia algún punto situado 
fuera del planeta Saturno...» 

—Cielos, pobre mujer —murmuró 
Dick—. No quisiera estar en su pe- 
Пејо. 

—Y yo, menos —suspiró Marisa es- 
tremeciéndose—. Un mutante-vampi- 
ro... No conocía esa especie, la ver- 
dad. 

—Yo tampoco. Debe de ser algún 
nuevo sistema de mutación genética... 
Una barbaridad, imagino. 

—La verdad es que es para compa- 
decer a esa doctora —dijo Yokio. 

—Pues empecemos a compadecer- 
nos de nosotros mismos —gruñó 
Hans en ese momento, dando un ma- 
notazo a los controles—. Los mandos 
vuelven a fallar. 

—¿Qué dices? —Dick se precipitó 
hacia la consola. 

—Lo que oyes. Mira esto. Perde- 
mos altura. justamente ahora... y en- 
cima de ese satélite pantanoso... ¡Es 
lo que nos faltaba! 

Maniobró, tratando de remontar el 
vuelo. Dick, ceñudo, clavó sus ojos 
en el sensor de altura. Meneó la cabe- 
za, con desaliento. 

—Me temo que no hay arreglo 
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—gruñó—. Mira eso. Seguimos ba- 
jando. 

—Pues si que tiene gracia —se que- 
jó Marisa—. Sólo nos faltaba esto... 

—Espera a ver si puedo hacer algo 
—se ofreció Yokio, sentándose junto 
a Hans y tomando los controles 
gemelos. 

Se esforzó durante un rato en esta- 
bilizar la nave y remontar la altura. 
Su rostro hermético reveló inquietud. 


Soltó un resoplido. 
—Por todos los samurais... —re- 
zongó—. Esto no tiene solución, 


Hans. No responden. 

—Tendremos que hacer un aterriza- 
je forzoso. 

— ¿En ese fango de ahí abajo? —se 
horrorizó Marisa. 

—Dadme otra solución... 

—Creo que tienes razón, Hans 
—corroboró Dick, tras hacer una se- 
rie de comprobaciones—. Vale más 
aterrizar ahí y tratar de reparar de al- 
guna forma la avería, antes de reanu- 
dar la marcha. El recambio que nos 
pusieron en Saturno debía de estar de- 
fectuoso, si no no se explica. Intenta- 
remos fabricar uno en mejores con- 
diciones. 

—Eso llevará algún tiempo —apun- 
tó Yokio—. Pero se puede intentar. 

—Es mejor eso que arriesgarse a 
una hecatombe —admitió Dick—. 
¿Qué dices, Hans? 

—Por mí, de acuerdo. Pero el 
aterrizaje ahí no será fácil. No veo 
zonas seguras donde posar la nave. 
Y hay demasiada espesura en torno a 
las marismas, además... 

—Busca el mejor sitio, y adelante, 
Hans. Es la única solución razonable. 

—Es lo último que me hubiera gus- 
tado hacer —dijo Marisa—. Posarnos 
en ese horrible lugar... 

—A mí tampoco me gusta, Marisa 
—convino Dick—. Pero tenemos po- 
cas alternativas. Después de todo, Ti- 
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tán es un feo satélite, pero no es el 
infierno. 

—Pues lo cierto es que se parece 
bastante —rezongó Hans. 

—Vamos, no seas agorero. Se trata 
sólo de una parada accidental, posi- 
blemente, cosa de unas horas. Puede 
parecer el decorado de una película 
de terror, pero faltan los monstruos, 
Marisa. 

—¿Tú crees? —desconfió ella—. 
Recuerda lo que dijo la radio oficial: 
ese mutante-vampiro... 

—No pensarás que va a venir pre- 
cisamente a Titán —objetó Dick, 
malhumorado. 

—Venga o no venga, lo cierto es 
que descendemos cada vez más —$е- 
ñaló Yokio—. De modo, Hans, que 
adelante. Hay que aterrizar, nos gus- 
te o no. 

Juanito, en ese momento, comenzó 
a emitir un sonido insistente que aler- 
tó a todos: 

—«¡Bip, bip, bip...! Atención, aten- 
ción... Peligro cercano... Alerta... 
Mis sensores captan la vecindad de 
formas voladoras no identificadas 
junto a la Dungflier... Mucho cuida- 
do... Peligro cierto... ¡Bip-bip-bip!» 

—¡Formas voladoras no identifica- 
das! —bramó Dick—. ¡Lo que nos 
faltaba! No estarás borracho, ¿eh, 
Juanito? 

— Vamos, Dick, sabes que los ro- 
bots no beben alcohol —cortó Yo- 
kio—. Sigue, Juanito, ¿no puedes 
añadir más? 

El pequeño ser de metal empezó a 
recorrer la cabina arriba y abajo, emi- 
tiendo su metálico mensaje sin cesar: 

—«Bip, bip, bip... Formas volado- 
ras muy cerca... Se acercan más... Pe- 
ligro... ¡Bip!» 

—iJuanito dice la verdad, Dick! 
—egritó Hans con voz alterada—. ¡Mi- 
ra eso, por todos los diablos! ¡Mirad 
todos! 
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Señalaba a la pantalla. Todas las 
miradas confluyeron en ella. 

Para asombro general, las sombras 
de seres alados eran visibles en torno 
a la nave, revoloteando en derredor 
en el sombrio exterior, casi rozando 
el fuselaje de la nave basurera. Dick, 
demudado, accionó un mando, tra- 
tando de centrar la borrosa imagen y 
acercar al objetivo aquellas formas 
tenebrosas. 

—¡Que me cuelguen del tren de 
aterrizaje de la Dungflier si es cierto 
lo que estoy viendo! —voceó Yo- 
kio—. ¡Parecen enormes murciélagos, 
de gran tamaño! 

—¡Yo diría que son mitad hom- 
bres, mitad murciélagos! —jadeó 
Hans. 

—Ay, Dios, lo que me faltaba oír 
—se estremeció Marisa—. ¿Quién ha- 
bló de que no habria monstruos por 
aquí? 

—Mirad —señaló Dick gravemen- 
te—. Se alejan de nuevo, se pierden 
en la bruma... Es como si sólo hubie- 
ran venido a examinar la nave, para 
luego volver a alguna parte de donde 
salieron... 

—No me gusta eso, Dick —confe- 
só Hans. 

—A mi tampoco —subrayó Yokio. 

—¿Creéis que puede gustarnos а а!- 
guien? —refunfuñó el comandante—. 
Pero no tenemos opción. Mirad: esta- 
mos a punto ya de tocar suelo. Ape- 
nas si nos queda media milla para po- 
sarnos en Titán. 

—¿Supones que son pobladores de 
este satélite? —indagó Yokio. 

—No lo creo. Nadie en Saturno ha- 
bló jamás de pobladores de Titán. 
Y menos aún de seres así. Es posible 
que se trate de una especie de mutan- 
tes, no sé... 

—Sean lo que fueren, Juanito ha 
sido concreto en ese punto: significan 
un peligro. Por tanto, dudo que sean 





amigos, ni tan siquiera inofensivos. 

—Es cierto, debemos andarnos con 
mucho cuidado. Será mejor que por 
el momento no salgamos de la nave, 
y si lo hacemos sea siempre preveni- 
dos, llevando las armas en la mano. 
No se sabe lo que puede esperarnos 
ahí abajo. 

—Oye, Dick, ¿es cierto que ante- 
riormente hubo una penitenciaria en 
Titán? —preguntó Hans. 

—Sí, creo recordar que la primera 
prisión espacial de Saturno fue esta- 
blecida en Titán, pero de eso hace 
muchos años. Creo que fue abando- 
nada por lo insalubre de esta comar- 
ca, y hasta debe ser una pura ruina 
perdida entre los pantanos. 

—El castillo del vampiro, vamos 
—apuntó Marisa, entre irónica y 
recelosa. 

Todos rieron de buena gana lo que 
consideraban un detalle de humor ne- 
gro de su bella compañera, pero Ma- 
risa se limitó a torcer el gesto. 

—Desde luego, querida, eres como 
para animar a cualquiera —sentenció 
Yokio, burlón. 

Gucho, que había estado contem- 
plando poco antes con gesto de per- 
plejidad la aparición de las figuras 
aladas en la pantalla, se rascaba su 
velludo cráneo con una de sus enor- 
mes zarpas, y emitió un significativo 
monosílabo en ese momento, como si 
estuviera de acuerdo con el japonés. 

—Huggg. 

—Ya lo ves —suspiró Dick—. Has- 
ta nuestro locuaz amigo opina como 
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tú, Yokio. De modo, Marisa, que se- 
rá mejor que no gastes más bromas 
sobre el particular. Puede que el buen 
Gucho sienta miedo... 

—Ese no siente nada —rió Mari- 
sa—. Hasta los vampiros se asustarían 
al verle a él. Pero yo no tengo tanta 
suerte y... la verdad, os confieso que 
siento algo muy parecido al miedo. 

—Apúntate un diez en sinceridad, 
Marisa —rió Hans a su vez—. Creo 
que todos sentimos lo mismo, pero 
sólo tú lo has confesado tan clara- 
mente... 

En aquel momento Yokio gritó, se- 
ñalando el indicador de altitud: 

—¡Cuidado! ¡Creo que vamos a 
chocar! 

Hans aferró con energía los man- 
dos, tratando de controlar el aterriza- 
je. Pero la panza de la Dungflier aca- 
baba de golpear violentamente en las 
copas de unos árboles de lacio rama- 
je, sufriendo un brusco embate que 
hizo oscilar las luces a bordo y pro- 
vocó un chispazo en los controles, al 
inflamarse un circuito. 

Luego, con un sordo rebote, la na- 
ve escapó al control de Hans Dieter y 
se fue contra el suelo, mientras todos 
eran lanzados contra las paredes con 
enorme violencia. 

Las luces se extinguieron, al tiempo 
que el choque con el satélite de Satur- 
no se producía estrepitosamente... 
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Una de las compuertas de seguridad 
de la Dungflier se arrancó de cuajo, 
abriéndose un boquete en su fuselaje, 
por el que una figura humana escapó 
desde el interior a las sombras del sa- 
télite saturniano. 

Los demás, ajenos a ello, rebotaban 
de muro en muro, golpeándose con 
fuerza, en medio de vanos esfuerzos 
por sostener el equilibrio. El grito 
ronco del que habla salido despedido 
al exterior se perdió en medio de sor- 
dos chapoteos de metal en el fango, 
cuando la Dung/lier quedó medio su- 
mergida en la superficie blanda y vis- 
cosa de un pantano, tras desgarrar va- 
rios árboles en su brusco descenso 
final. 

—¡Maldita sea, el freno saltó en el 
último momento! —se lamentó Hans, 
tumbado boca abajo, no lejos de don- 
de Gucho gruñía furiosamente tras 
haber ido a estrellarse su recia huma- 
nidad contra un panel de ordenadores 
de a bordo. 

. —Pues si nos descuidamos nos ha- 
cemos papilla —jadeó Yokio no lejos 
de él. 


96 SANS 


—Marisa, ¿estás bien? —indagó 
Hans tras jurar de nuevo entre dien- 
tes. 

—Creo que sí —se lamentó ella en 
un rincón de la cabina—. Al menos, 
creo que no me he roto nada, pero 
terlgo el peinado hecho una lástima... 

—¿Y Dick? —terció Yokio—. 
¿Dónde está? 

Nadie respondió. Hans elevó la voz 
con potencia: 

—i¡Dick! ¡Dick! ¡Responde, por to- 
dos los diablos! ¿Dónde estás metido? 

Marisa se removió, deslizándose 
por el suelo inclinado. 

—Creo que no está aquí -—gimió 
asustada. 

— ¡Cielos, no! 

—¡Mira, Hans, la compuerta de se- 
guridad! —gritó Yokio—. Está abier- 
ta, se ha roto el sistema de cierre. 

—¡Dios, no puede ser! ¡Dick ha po- 
dido salir despedido allá fuera! 

Yokio buscó frenéticamente el re- 
sorte manual de alumbrado de emer- 
gencia y logró conectarlo. Una débil 
pero nítida luz azul invadió la cáma- 
ra. Se miraron todos entre sí. Estaban 
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ellos tres, Gucho y Juanito. Pero ni 
rastro de Dick Drinkwell, el coman- 
dante. 

—¡Vamos, afuera! —gritó Hans—. 
¡Hay que dar con él! 

—Recuerda, Hans —avisó Yo- 
kio—. No salgas desarmado... 

—Esperad —terció vivamente Mari- 
sa, empuñando una pistoláser que 
acababa de tomar del armario arse- 
nal—. Yo bajaré. Ven tú conmigo, 
Yokio. Hans debe quedarse mejor a 
bordo, para eso es el piloto. 

—Sí, Marisa tiene razón —apoyó el 
japonés, alargando el brazo y toman- 
do un fusiláser—. Vamos allá, hay 
que encontrar a Dick antes de que 
pueda hundirse en ese horrible fango 
de ahí afuera... 

Hans vaciló, pero terminó por 
aceptar el encargo, quedándose en la 
cabina, con la mirada fija en el hue- 
co abierto en el fuselaje, por donde 
salieron rápidamente Yokio y Marisa 
empuñando sus armas resueltamente. 

Aunque la oscuridad en el exterior 
era profunda, pronto vieron que en 
medio de todo, habían tenido suerte. 

La Dungflier reposaba junto a la 
orilla misma del pantano, embarran- 
cada entre arbustos, líquenes y mus- 
gos, colgando sobre su viejo fuselaje 
las lianas pegajosas de la húmeda ve- 
getación del satélite. Y no lejos de 
allí, sobre un auténtico lecho de plan- 
tas, vieron la figura de Dick, inmóvil, 
tendido encima de la hojarasca. 

—i¡Mira, Yokio! —susurró ella—. 
El comandante ha caido en aquel ma- 
cizo de arbustos. 

—Ya veo... Menos mal, dentro de 
lo que cabe, ha habido fortuna. Espe- 
ro que se encuentre bien... Vamos a 
recogerlo de inmediato. Puede que se 
haya herido al salir despedido tan 
bruscamente. 

—Dios no lo quiera. Siempre ha 
presumido de tener una piel muy du- 
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ra. Confiemos en que eso sea verdad 
—murmuró ella, iniciando la marcha 
tras saltar ágilmente al terreno firme, 
sin posar sus botas en el lodo negruz- 
co del pantano. 

Llegaron junto a él sin dificultad. 
Yokio miraba en torno, cauteloso, 
empuñando con energía su fusiláser. 
Pero no parecia haber nada viviente 
en torno de ellos que pudiera desper- 
tar su alarma. 

—Bueno, parece que respira sin 
problemas —dijo Marisa con alivio, 
tras auscultar al caído—. Pero está in- 
consciente, Yokio. 

—Hay que trasladarlo a la Dung- 
flier. Y para eso hace falta alguien 
con la suficiente fuerza. El coman- 
dante no es precisamente un peso plu- 
ma... —ironizó el japonés. Y elevan- 
do la voz, llamó—: ;Eh, Gucho, ven 
pronto! ¡Te necesitamos! 

—¡Hugg! ¡Hugg! —respondió solí- 
cito el mutante. 

Su corpachón emergió por la aber- 
tura de la nave, mientras Hans les 
preguntaba: 

— ¿Y Dick? ¿Está bien? 

—Todo lo bien que se puede estar 
tras un vuelo sin motor de varios me- 
tros —rió Yokio—. Sí, no te preocu- 
pes. Parece que no le pasa nada. 

—Mira —señaló Marisa, proyectan- 
do la luz de una lámpara que extrajo 
de su bolsillo del uniforme—. Está he- 
rido. Suerte que las heridas no pare- 
cen profundas... 

—Si, tiene arañazos en manos y ca- 
ra —afirmó Yokio—. Es poca cosa, 
de todos modos. 

—Pues para haberse herido tan le- 
vemente, ha sangrado mucho —se 
extrañó Marisa, señalando las salpica- 
duras rojas en los helechos y flores 
espinosas que formaban alfombra ba- 
jo el cuerpo del comandante—. Será 
conveniente desinfectar todas sus he- 
ridas, en cuanto lleguemos con él a la 


nave. Nunca se sabe la clase de bac- 
terias que puede haber en un sitio co- 
mo éste... 

Gucho ya estaba a su altura. Pese 
a que no era un prodigio de inteligen- 
cia. Sabía bien lo que se esperaba de 
él. Miró al comandante Drinkwell con 
sus ojillos leales y torpes. Y se incli- 
nó, alzando el cuerpo del fornido Ba- 
surero como si fuese una pluma, en- 
tre sus enormes y velludos brazos 
simiescos. 

—¡Huggg! —gruñó triunfalmente, 
emprendiendo el regreso a la nave con 
su patrón, arropado igual que un ni- 
ño contra el regazo del colosal mu- 
tante. 

—Bravo, Gucho —aprobó Yo- 
kio—. Eres todo un tipo. 

—¡Hugg! —agradeció el mutante 
con su habitual verborrea. 

La pareja abandonó también el ma- 
cizo de flores pantanosas, siguiendo a 
Gucho en el regreso al interior de la 
nave. 

—Menos mal. Todo se resolvió 
—dijo Yokio—. Me habia llegado a 
asustar, Marisa. 
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—Yo también —confesó ella, pen- 
sativa—. Y aún me pregunto si... 

—¿Sí... qué? —quiso saber el ja- 
ponés. 

—No, nada —suspiró la joven, sa- 
cudiendo la cabeza—. Tonterías sin 
duda. Por un momento, tuve un 
extraño presentimiento, que ni yo 
misma atino a concretar. 

— ¿Sobre qué? 

—Sobre el comandante. 

—Pero ¿en qué sentido? 

—Ya te digo que no lo sé. Fue co- 
mo una corazonada, un mal presagio 
cuando le vi ahí tendido... 

—Pero está bien, ya lo hemos com- 
probado. No le pasó nada. 

—Lo sé, lo sé —sin embargo, los 
bellos ojos de la joven seguían refle- 
jando un extraño, inconcreto temor. 

Un temor que, para desgracia de to- 
dos, pronto iba a concretarse de la 
forma más inquietante y terrible que 
podian imaginarse. 
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VI 


—Bueno, parece que mejora de pri- 


sa... —Hans se apartó, cerrando el tu- 


bo de desinfectante que habia aplica- 
do a los rasguños de su jefe y compa- 
ñero—. Creo que pronto va a volver 
en si... 

—Pero tiene algo de fiebre —seña- 
ló Marisa tocándole la frente, que ar- 
día bajo su mano suave y fresca—. 
Bastante fiebre para tan poco daño 
como ha sufrido, diría yo. 

—Tal vez el shock, no sé. Hemos 
comprobado que sus funciones son 
normales, de modo que nada hay que 
temer. Un analgésico arreglará eso. 
Y también un poco de descanso, 
Marisa. 

—Sí, supongo que sí —acarició sus 
cabellos, algo desordenados, y mur- 
muró—: No se puede negar que está 
guapo así, dormido... y sin acordarse 
del whisky. 

Luego rió, añadiendo con un enco- 
gimiento de hombros: 

—¡Pero cualquiera se lo dice cuan- 
do está despierto! Lo mismo se lo to- 
ma en serio... 

Hans también se echó a reír. 
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—Creo que todos apreciamos al 
viejo truhán —comentó, mirando con 
afecto al inconsciente Dick—. Pero 
dices bien, no se le puede decir. Se lo 
creería demasiado... 

Al fondo de la cabina, Yokio se 
quejó, mientras revisaban los circuitos 
y la instalación de los mandos, cuyas 
tapas había desmontado. 

—Esto lo veo mal, muchachos... 
Reparar el sistema de despegue, el or- 
denador de ruta y el estabilizador y 
freno nos llevará más tiempo del pre- 
visto. Todo está bastante averiado. 

—Lo que nos faltaba... —se quejó 
Marisa. 

—Quedarme mucho tiempo en este 
feo lugar, a mí me gusta tan poco co- 
mo a vosotros, pero me temo que no 
haya más remedio... 

—Mira —susurró Hans en ese mo- 
mento—. Creo que el comandante ya 
vuelve en sí... 

Y corroborando tal aserto, el noble 
Gucho, inclinado sobre su amo y con 
la mirada fija en él, emitió uno de 
sus gruñidos: 

—¡Huuuggg! 


REDUCIDO DICK, MARISA 
Y HANS EXAMINAN LAS 
EXTRAÑAS FLORES DON. 
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MIO, NO ES 


DE SE HIRIO EL COMAN- ο. n. 1 


DANTE. Y HACEN UN DES- 
CUBRIMIENTO ATERRA- ( 
DOR... 


MIRA ESTO, 
MARISA. NUNCA 
VI PLANTAS SE- 

MEJANTES. 


IESO QUE 
REZUMA LA 
PLANTA ES... 

SANGRE! 


ESPERA. BROTA DE 
ELLAS UNA SUSTANCIA 
OSCURA. VEAMOS QUE 
ES... Y SI EXPLICA LA 
LOCURA DEL COMAN- 

DANTE. 


u = — -—— ΒΗ 


DE SUBITO, LOS ALADOS Y MISTERIOSOS SERES REAPARECEN, LANZANDOSE SOBRE 
AMBOS CON INTENCIONES NADA AMISTOSAS POR CIERTO... 


NM шэнэ 
YN ¡APARTATE, 
MARISA! IYO TE 
PROTEGERE DE 
N WAR ESAS CRIATURAS 
δν HORRIBLES! 


GERNOS MUTUAMENTE, 
HANSI ESOS MONSTRUOS 


£” ICREO QUE AMBOS 
- NECESITAMOS PROTE- 
МӘ. NO ME GUSTAN NADA... 
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Y era evidente que había cierta no- 
ta de alegria en él. Todos se volvie- 
ron. El comandante Drinkwell acaba- 
ba de abrir sus ojos. 

—Vaya, comandante, me alegro 
mucho —suspiró Marisa yendo hacia 
él. 

En ese momento, la sorpresa esta- 
116 como una bomba a bordo. 

Un alarido bestial, casi inhumano, 
rasgó el aire, sobrecogiendo a todos. 
Palabras violentas, rezumando un 
odio salvaje, restallaron como tralla- 
zos dolorosos para los asombrados 
Basureros: 

—¡Malditos! ¡Malditos todos! ¡Os 
mataré, os haré pedazos con mis ma- 
nos! ¡Juro que os destrozaré uno a 
uno, sucias ratas! 

—i¡Dick! —gritó Hans, estupefac- 
to—. Pero ¿qué significa esto? 

Porque aunque pareciese increíble 
era el propio Drinkwell quien, іг- 
guiéndose en la litera donde habia si- 
do acomodado, les miraba con expre- 
sión desconocida, dilatados los ojos, 
llena de furia su faz convulsa. 

—¡Fuera! ¡Fuera de aquí! ¡Dejad- 
me ir, apartaos! ¡Dejadme o acabaré 
con todos vosotros! ¡Os destruiré! 

Y lo cierto es que parecia muy ca- 
paz de hacerlo. Aquella mirada refle- 
jaba una demencia homicida, sus ve- 
nas se hinchaban, abultadas en las sie- 
nes y la boca babeaba, mientras todo 
el vigoroso cuerpo temblaba, presa de 
un inexplicable acceso de locura agre- 
siva. 

Hans trató de acercarse a él, para 
calmarle, y un enorme mazazo de la 
diestra de Dick le lanzó dando volte- 
retas por la cámara. 

—i¡Dios mío, se ha vuelto loco! 
—gimió Marisa, demudada. 

Yokio, rápido, intentó una llave de 
lucha oriental para reducir al enloque- 
cido Dick, pero éste la eludió con un 
rugido, logrando lanzarle de un empe- 
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lón contra la pared. Era como en- 
frentarse a una fiera. Resultaba impo- 
sible reducir a Dick, que se había 
puesto en pie, amenazador, mirándo- 
les con ojos inyectados en sangre, 
convertido en un auténtico desconoci- 
do para todos sus compañeros. 

—Tal vez sea la fiebre... —tartajeó 
Hans, desconcertado. Y trató de razo- 
nar con su camarada—: Dick, escu- 
cha, somos tus amigos... 

—¡No tengo amigos! —aulló 
Drinkwell frenético—. ¡Sois mis ene- 
migos y tengo que mataros! 

Se movió hacia ellos, con evidentes 
intenciones agresivas, Hans tuvo una 
rápida idea. 

—i¡Gucho, ven pronto! —clamó—. 
¡Te necesitamos! 

—¿Hugg? —indagó torpemente el 
buen mutante. 

—i¡Coge al comandante, pronto! 
—ordenó el alemán—. ¡Sujétalo fuer- 
te, no dejes que se suelte por nada 
del mundo, Gucho! ¡Sólo tú puedes 
reducirle! ¡Vamos, pronto! 

Evidentemente, a Gucho no le com- 
placía la idea de atacar a su patrón y 
amigo. Aun en su torpe cerebro ele- 
mental, no veía clara la razón de vol- 
verse contra uno de aquellos a quie- 
nes siempre era fiel. 

Pero algo en el tono enérgico y au- 
toritario del piloto germano conven- 
ció al mutante para actuar con rapi- 
dez, poniendo en ello toda su fuerza 
física, que era mucha. 

Cuando el comandante intentó aba- 
lanzarse sobre sus compañeros, con 
intenciones que, evidentemente, no te- 
nian mada de amables, los enormes 
brazos peludos de Gucho le envolvie- 
ron en un abrazo férreo, titánico, que 
estrujó el corpachón de Dick, redu- 
ciéndole pese a sus desesperados es- 
fuerzos por desprenderse. 

—i¡Suéltame, bestia asquerosa! 
—rugiía—. ¡Suéltame o te haré trizas, 


maldito gorila del infierno! ¡Eres un 
salvaje cobarde! 

Gucho, perplejo ante aquel aluvión 
de insultos, tuvo al menos el buen jui- 
cio de no hacer el menor caso a su 
comandante, manteniéndolo sujeto a 
toda costa, sin ceder un ápice en su 
empeño. 

Entre tanto, las neuronas cibernéti- 
cas del robot Juanito, parecían difi- 
cultadas en la tarea de asimilar todo 
lo que estaba presenciando. Su co- 
mentario fue de lo más elocuente: 

—«¡Bip, bip! No entiendo nada... 
Nada de nada... Los humanos son ab- 
surdos... ¡Bip!» 

—¡Maldito y sucio monstruo, suél- 
tame! —seguía aullando Dick, deba- 
tiéndose exasperadamente entre los 
brazos implacables de Gucho—. ¡Te 
mataré igual que a los demás, puerco 
peludo! 

—¿Hugg? —indagó Gucho, mirán- 
dole con ojos perplejos. 

—Vamos, hay que reducirlo de al- 
guna forma —murmuró Hans jadean- 
te—. En estos momentos. Dick es una 
auténtica fiera. Tiene la fuerza de cien 
hombres... 

Marisa se habia precipitado hacia 
el botiquín de a bordo, mientras Hans 
intentaba prestar su cooperación a 
Gucho en la ímproba tarea de domi- 
nar a Dick. Cuando se volvió hacia 
ellos, la joven esgrimia una jeringui- 
lla llena de un líquido acuoso; se mo- 
vió con celeridad y, aprovechando 
que el comandante estaba virtualmen- 
te inmóvil en poder del mutante y del 
alemán, le clavó hasta el fondo la 
aguja en el cuello. 

Dick emitió un berrido estremece- 
dor, dirigiéndole una mirada de odio 
animal. Marisa suspiró, soltando la 
jeringuilla. 

—Ya está —dijo—. Esperemos que 
el sedante le haga efecto. Es cuanto 
puede hacerse... 
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— Maldita... —jadeaba frenético 
Dick, intentando de nuevo liberar- 
se—. Me las pagarás... Pagarás por 
esto... Te despellejaré viva, asquerosa 
zorra... 

—Se nos ha vuelto bastante grose- 
ro el comandante, ¿no creéis? —co- 
mentó Yokio con cierta ironía. 

—Déjate de bromas ahora —se irri- 
tó Hans—. Nunca lo vi antes así. No 
sé qué ha podido ocurrirle. Tal vez la 
atmósfera de este horrible lugar... 

—¿ Y a nosotros por qué no nos ha 
hecho efecto? —objetó Yokio—. Mie- 
do me da pensar que a Gucho le die- 
se esa misma locura... 

—Mirad —musitó Marisa, que con- 
templaba con dolorosa preocupación 
a su jefe y camarada—. Parece que el 
sedante ya va actuando... 

Así era. Dick oponía menos resis- 
tencia a Gucho y a Hans; se iban re- 
lajando sus vigorosos músculos, y la 
convulsión de su rostro cedía por mo- 
mentos. Cuando habló de nuevo, su 
tono era más apagado, algo somno- 
liento: 

— 05... mataré... a... 
to...dos... 

Poco a poco, las palabras brotaban 
más pausadas, como una máquina 
que se para. 

Fue cediendo su tensión y terminó 
por colgar flácidamente entre los bra- 
zos de Gucho, totalmente inerte. 
Hans resopló, enjugándose el sudor. 

—Ya está —murmuró—. Vamos a 
sujetarle firmemente. Cuando despier- 
te de nuevo, es posible que vuelva a 
darnos otra sesión de violencia. Con- 
viene estar preparados. 

Rápidamente, Yokio trajo unas 
fuertes y anchas correas de material 
irrompible, con las que aseguraron a 


todos... a 
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кез 


la litera al dormido Dick. Cuando 
comprobaron que no podía mover un 
solo músculo, se miraron con cierto 
alivio. 

—Bueno, esto resistirá por mucha 
que sea su furia —dijo el alemán—. 
Pero no resolvemos con ello el proble- 
ma. Hemos de hacer algo por Dick. 

—SÍ, pero ¿qué? —dudó Yokio—. 
Ni siquiera sabemos qué clase de mal 
le afecta... 

—Sigo pensando que tiene algo que 
ver con lo de allí afuera —musitó 
Marisa. 

—¿Con qué, exactamente? ¿El aire, 
los pantanos? —sugirió Hans. 

—O las flores —señaló ella len- 
tamente. 

—i¡Las flores! —repitió Yokio, afir- 
mando—. Sí, es donde él se hirió. No 
creo que se golpease como para enlo- 
quecer, porque cayó en blando, so- 


bre aquel macizo de plantas panta- 


nosas. 

—Pero se arañió con los espinos de 
los tallos. En eso podría estar la expli- 
cación —siguió Marisa—. Creo que 
debemos investigarlo. 

—Esta vez iré yo contigo —se ofre- 
ció Hans—. Yokio tiene trabajo aquí, 
intentando reparar los mecanismos de 
a bordo. Cuanto antes salgamos de 
Titán, tanto mejor para todos. Este 
satélite me pone enfermo. 

Tomó una potente lámpara de en- 
cima de una repisa, encaminándose 
con Marisa hacia la compuerta abier- 
ta, no sin antes proveerse ambos nue- 
vamente de armas láser, por lo que 
pudiera ocurrir. 

—No tardéis —avisó Yokio, vol- 
viendo a su tarea en los mandos—. 
No me gusta quedarme solo con el pa- 
trón en estas condiciones... 

—Vamos, vamos, tienes a Gucho 
contigo. Y a Juanito —rió Hans, se- 
ñalando al robot. 

—Gucho, todavía. Pero Juanito... 
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¡Menuda ayuda la suya si a Dick le 
diera por destrozar esas correas! 

El robot pareció ofendido por el co- 
mentario. Hans le miró risueño, pero 
luego frunció el ceño. 

—Ya que no piensas que vaya a ser- 
te muy útil, tal vez para nosotros sí 
lo sea allá fuera —señaló el alemán—. 
Ven a nosotros, Juanito. Puede que 
tu sensibilidad electrónica capte algo 
que a nosotros se nos escape. 

—«¡Bip, bip, bip!» —aprobó el ro- 
bot, dirigiéndo una mirada ofendida 
el japonés, antes de salir de la nave 
en compañía de Hans y Marisa. 

Momentos después y en presencia 
del silencioso Juanito ambos examina- 
ban las extrañas flores donde se había 
herido el comandante. 

Les esperaba un descubrimiento 
aterrador. 

—Mira esto, Marisa —dijo Hans, 
inclinado sobre los tallos de aquellas 
flores oscuras y aterciopeladas, de pe- 
gajoso contacto—. Nunca vi plantas 
semejantes, la verdad. 

—Yo tampoco. En esas púas de los 
tallos se hirió Dick. 

—Sí, son muy afiladas. Y las flores 
tienen un extraño olor... como a 
podrido. 

—Puede que aquí todo se pudra, 
con esta humedad y esta bruma —se 
estremeció Marisa, procurando no to- 
car las plantas para no sufrir arañazo 
alguno—. Espera. Ve esto, Hans. De 
las plantas brota una sustancia oscu- 
ra... Es como un jugo. Veamos de 
qué se trata. Tal vez ello explique la 
locura del comandante... 

La luz sostenida por Hans reveló 
los detalles de aquel líquido oscuro, 
viscoso y denso, que corría desde la 
corola de la flor, goteando tallo aba- 
jo y rezumando por todos los pinchos 
del mismo hasta formar un pequeño 
charco entre las raíces. Marisa tocó 
suavemente la sustancia, que sobre su 





EN EFECTO, LOS TEMORES DE 
¡SOCOARO, MARISA SE CONFIRMAN. LOS 
SOCORRO... I SA > VAMPIROS HUMANOS SON DE- 
АЛА MASIADO ENEMIGO PARA ELLOS 
DOS... E INCLUSO PARA EL POBRE | 
JUANITO, PESE A. SUS ESFUERZOS. | 


” IBIP, BIP, 
BIP... ME... 
MUE... RO... 
BIIIIIIIPI” 


ALDITOS BICHOS, 
ESA SUSTANCIA QUE 
DESPIDEN ES COMO GO- 
MA PEGAJOSA, NO PUE- 
DO MOVERME NI DISPA- 


ANIM 
ΝᾺ τν INO SOY YO QUIEN 


\/ LA NECESITA, SINO 
1 ий , 
¡GRARAI VUESTRA AYU MARISA! ISE LA LLE- 
iGRRRRI VANI IY HAN DESTRO- 
Ч ZADO AL POBRE JUA- 
NITO! 





blanca piel tomó un color carmesí. 
Era espesa y fétida. 

Pero era algo más que eso. Su na- 
turaleza estaba clara a simple vista. 
Marisa, pálida, cambió una mirada de 
asombro con Hans. Este tragó saliva. 

—Marisa... No... no es posible 
—murmuró—. Eso... eso que estoy 
pensando... no puede ser, ¿verdad? 

—Me temo que sí es verdad, Hans 
—suspiró Marisa, aterrada, limpián- 
dose la mano en una hoja con gesto 
asqueado—. Eso que rezuma la plan- 
ta... ¡es SANGRE! 

Juanito certificó el siniestro hallaz- 
go al analizar con sus sensores la na- 
turaleza del líquido rojo que rezama- 
ban aquellas plantas: 
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—«¡Bip-bip-bip! Sangre... Esa sus- 
tancia еѕ..., sin ninguna duda, ;ѕал- 
gre humana! «¡Bip!» 

Un escalofrío de horror sacudió a 
ambos. Y más aún cuando acto segui- 
do la voz metálica de Juanito les dio 
una nueva información estremecedo- 
ra: 
—«¡Bip, bip, bip! ¡Alerta, alerta! 
¡Peligro mortal! ¡Seres desconocidos 
vienen hacia nosotros para atacarnos! 
¡Bip-bip!» 

Una especie de tétrico aleteo algo 
sordo llegó de las marismas, sobre sus 
cabezas, muy próximo. Ambos alza- 
ron la cabeza, contemplando con au- 
téntico pánico lo que se les venía 
encima... 


 — 


VII 


Súbitamente, de nuevo los misterio- 
sos seres alados que vieran borrosa- 
mente en la pantalla de la Dungflier, 
mientras sobrevolaban Titán, apare- 
cieron ante ellos, esta vez a lo vivo y 
muchísimo más cercanos a su per- 
sona. 

Estaban sobrevolando el pantano, 
agitando sus membranosas y oscuras 
alas. La luz de Hans reveló su escalo- 
friante naturaleza. Eran, realmente, 
mitad hombres, mitad murciélagos. 
Sus rostros, totalmente humanos, 
aparecian provistos de largos colmi- 
llos, y su piel era pálida, en contraste 
con el oscuro tono del resto de su ve- 
lludo cuerpo. 

—¡Atrás, Marisa! —gritó Hans, 
empuñando el fusiláser—. ¡Yo te pro- 
tegeré de esos horribles mutantes! 

—¡Creo que los dos necesitamos 
protegernos mutuamente, Hans! —gi- 
mió Marisa alzando su pistoláser—. 
Esos monstruos no me gustan nada... 

Apenas comprobaron que el vuelo 
de aquellas criaturas tenía intenciones 
aviesas, comenzaron a disparar. Vola- 
ban sobre ellos, planeando con expre- 


sión voraz, brillando malignamente 
sus ojos y lanzándose al ataque. 

Llamearon los láser, fulminando a 
los primeros osados que intentaron 
acercarse a ellos. Sus cuerpos desinte- 
grados chapotearon en el fango del 
pantano. Desde la Dungflier, la voz 
de Yokio llegó angustiada: 

—¡Hans! ¡Marisa! ¿Qué ocurre аш 
afuera? ¡Voy en seguida! 

Pero ellos no podían molestarse 
ahora en responder al japonés. Dema- 
siado ocupados estaban en defenderse 
del acoso de los monstruos voladores, 
cuyo número iba en aumento, llenan- 
do la noche con su aleteo sordo y lú- 
gubre. Muchos de ellos caían fulmina- 
dos bajo el fuego de sus armas láser, 
pero era inútil, porque nuevos mutan- 
tes de aspecto vampírico caían sobre 
ambos jóvenes, en un alud incon- 
tenible. 

Por si ello fuera poco, uno de los 
vampiros mutantes logró situarse so- 
bre Hans y le apuntó con sus dedos. 
De la extremidad de éstos brotó una 
sustancia viscosa, en forma de delga- 
das hebras que parecían tener vida 


37 


propia, y se enroscó rápidamente en 
torno al alemán, como una sutil red. 


Los musculosos brazos del piloto se ` 


vieron sujetos, inmovilizados, y el ar- 
ma cayó de sus dedos. Lanzó un gru- 
ñido, forcejeando con aquella especie 
de tela de araña que le apresaba, sin 
lograr desprenderse de su pegajosa 
presión, cada vez más firme y tu- 
pida. 

Juanito intentó proteger con su pe- 
queño cuerpecillo metálico a ambos 
amigos, pero uno de los alados mons- 
truos cayó sobre él, lanzándolo con- 
tra un árbol. Otro atacante le golpeó 
con sus fuertes alas, arrancándole un 
brazo y soltando una serie de muelles 
y remaches. La cabeza del robot col- 
gó a un lado, despidiendo chispas. 

—«¡Bip, bip!... —se quejó el desdi- 
chado autómata—. Me... mue...ro... 
¡Biiiip!» 

Y con aquel prolongado sonido se 
extinguió toda señal de vida en el ro- 
bot, que quedó lastimosamente roto 
en el suelo. Hans forcejeaba en vano 
contra la red viscosa que le apresaba. 
Y varios mutantes se lanzaron sobre 
Marisa que, pese a su heroica resisten- 
cia, se vio desarmada por uno de ellos 
y aferrada por otros dos, que la alza- 
ron en vilo, despegándola del suelo. 

—i¡Socorro, socorro! —clamó 
ella—. ¡Hans, Yokio, ayuda...! 

— ¡Allá voy! —gritaba Yokio, se- 
guido por Gucho y disparando su lá- 
ser contra la horda atacamente, mien- 
tras corría desesperadamente en direc- 
ción a ellos. 

-1МаМ 08 bichos, esa sustancia 
que despiden es como goma pegajosa! 
—jadeó el alemán—. ¡No puedo mo- 
verme, no logro desprenderme de ella! 
¡No, no, no os llevaréis a Marisa, cer- 
dos! ¡Marisa, no, por Dios...! 

Pero ella nada podia hacer por evi- 
tarlo. Sus captores ya habian alzado 
el vuelo por encima de los lánguidos 
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árboles del pantano. Si soltaban aho- 
ra a la joven ésta se estrellaría sin re- 
medio contra el suelo. Pero no pare- 
cía ser ésa su intención. Por el contra- 
rio, se alejaban, batiendo sus alas con 
fuerza, llevando consigo a su prisio- 
nera. 

— ¡Marisa! —voceó Yokio—. ¡Ma- 
risa...! 

— ¡Socorro! —gritó ella, desespera- 
da—. ¡Amigos míos...! 

Su voz se iba alejando. La noche 
brumosa engulló a la joven y sus cap- 
tores, en tanto varios mutantes se dis- 
ponían a atacar a Yokio y a Gucho. 
Pero éste alzó sus largos brazos al ai- 
re, aferró a un mutante y le arrancó 
limpiamente la cabeza de un tirón, 
mientras el japonés 'abatía a dos más 
con su fusiláser. 

Eso convenció a los alados mons- 
truos de que no debían seguir luchan- 
do, y los demás se alejaron también, 
en pos de su cautiva y ambos capto- 
res, perdiéndose todos en la lóbrega 
noche de Titán. 

La batalla había terminado. Y no 
podía decirse que con éxito para los 
Basureros: Hans seguía debatiéndose 
en la telaraña de sustancia pegajosa, 
mientras Juanito yacía roto en tierra, 
y Marisa había sido capturada. Y allá, 
en la Dungflier, Dick Drinkwell repo- 
saba inconsciente bajo los efectos del 
sedante, tras sufrir la misteriosa lo- 
cura, 

En resumen, todo aquello tenía las 
características de un auténtico desas- 
tre. 

Gucho se rascaba la cabeza, atur- 
dido, contemplando los restos maltre- 
chos del robot a sus pies, mientras 
Yokio trataba de desprender del cuer- 
po de Hans la malla adhesiva, que po- 
co a poco iba cediendo, rompiéndose 
en pedazos. 

— Vaya desastre —se lamentó el ja- 
ponés—. Si al menos supiéramos 
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adónde se han llevado a Marisa, y pa- 
ra qué... 

—Me temo que no haya respuesta 
—se lamentó Hans sombrío, con un 
terrible gesto de cólera, soltándose de 
las últimas hilachas de aquella sustan- 
cia repugnante—. Nada de lo que 
aquí sucede parece tenerla, Yokio... 
Lo cierto es que Juanito está destro- 
zado, Marisa en poder de esas bestias 
aladas y nosotros tan perdidos e inde- 
fensos como dos mocosos. El panora- 
ma no tiene nada de alentador, ¿eh? 

—Y menos estando Dick como es- 
tá. Ahora que tanto necesitariamos de 
él... 

—Dejemos eso, Yokio. No se pue- 
de uno lamentar de lo que no tiene 
arreglo. Por cierto, hablando de arre- 
glos, aunque ahora reparásemos la 
avería de la Dungflier no nos servirá 
de nada. No pienso dejar a Marisa 
aquí, abandonada a su suerte. 

—Yo tampoco. Nos iremos con 
ella... o nos quedaremos todos, Hans 
—sostuvo Yokio, recogiendo lastimo- 
samente los restos de Juanito—. La 
verdad es que logré reparar parte del 
daño sufrido en la nave, pero eso aho- 
ra es lo de menos. 

—Creo que lo mejor será ir aden- 
tro, a la nave, y reparar esa compuer- 
ta cuanto antes, no sea que vuelvan 
esos horribles mutantes. Mientras, in- 
tentaremos pensar algo para ir en bus- 
ca de Marisa adonde sea... 

—Si, Hans, estoy de acuerdo conti- 
go. Intentaremos reparar los daños, 
pensar algo... y de paso, ver si lo de 
Juanito tiene solución. 

Regresaron maltrechos al interior 
de su nave, disponiéndose a reparar 
los sistemas de cierre de la escotilla 
de seguridad antes de proceder a nin- 
guna otra tarea. Dick dormia profun- 
damente sobre la litera, sujeto por las 
correas. Hans lo miró tristemente. 

—De no haber sido por la explosión 
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de aquel contenedor de alimentos 
ahora estaríamos fuera de todo riesgo 
—se lamentó el alemán—. ¡Peste de 
destino! ¿Por qué ha tenido que suce- 
dernos todo esto? 

Silencioso, Yokio ni siquiera res- 
pondió a las lamentaciones de su ca- 
marada, comenzando sin más demora 
su tarea de reparaciones. 


Era un tétrico lugar perdido en los 
pantanos de Titán. 

A primera vista, hubiese podido pa- 
recer una vieja mansión gótica, medio 
en ruinas, emergiendo en las maris- 
mas. Luego, vista con más deteni- 
miento, se advertía que aquella oscu- 
ra mole había sido en tiempos una 
fortaleza de sólidos muros, férreos 
barrotes y puertas blindadas, de don- 
de hubiera sido tan difícil salir como 
entrar. 

En realidad, era la antigua Peniten- 
ciaría Planetaria de Saturno, abando- 
nada por las autoridades a causa de 
lo insalubre del satélite saturniano, 
para trasladarla a lugar menos insa- 
no. Ahora, aquellas ruinas oscuras y 
de siniestro aspecto debían de haber 
estado deshabitadas por completo, co- 
mo lo estuvieran durante lustros en- 
teros. 

Pero no era así. 

Una luz rojiza, fantasmal, brillaba 
en una de sus ventanas superiores. 
Y dos sombras se movían a su res- 
plandor, proyectando extrañas e in- 
quietantes sombras en los sórdidos 
muros rezumantes de humedad. 

Cuando en el exterior de la abando- 
nada fortaleza-prisión sonó el aleteo 
de una formación en la bruma, 
aproximándose por los aires al viejo 
recinto celular, las dos figuras se apre- 
suraron a asomar a la ventana. 
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—¡Ya regresan mis leales vurdala- 
kist —cloqueó el siniestro personaje 
de negras ropas y faz cadavérica, aso- 
mando а los pantanos— ¡Mira, pro- 
fesor, allí vienen! 

Ingram asintió, mesándose la barbi- 
ta. Un destello malévolo brilló en sus 
ojillos al descubrir algo más que a los 
alados mutantes de su amigo. 

—Y, por lo que veo, traen compa- 
ñía... —señaló. 

—¿Qué? —demandó Drakul sor- 
prendido, aguzando la mirada, fija en 
las aladas formas que sobrevolaban la 
marisma—. Diablo, es cierto... 
Traen... ¡traen a una mujer, profesor! 

—Sí, eso es lo que parece —boste- 
zó Ingram. 

— ¡Otra mujer en mis manos! 
—Los sanguinolentos ojos de Drakul 
fulguraron—. ¿Te das cuenta, profe- 
sor? ¡Otra mujer para mí! ¡Mi expe- 
rimento final puede ser todo un éxito! 
¡Ellos me traen lo que necesito! ¡Con 
esa mujer y la doctora Astrid seré un 
vampiro, un no-muerto por el resto 
de la eternidad! 

—Mis felicitaciones, Drakul amigo 
—sonrió Ingram—. Todo marcha so- 
bre ruedas... 

Se hicieron a un lado. Los mutan- 
tes entraron, llevando consigo a la 
aterrorizada Marisa, a quien deposita- 
ron en las sombrías losas del enorme 
salón lleno de telarañas, humedad y 
sombras donde se hallaban los dos si- 
niestros personajes. 

Ella, atónita, contempló aquellos 
dos rostros, prestando especial aten- 
ción a la horripilante presencia de 
Drakul, aquel hombre que parecía 
más muerto que vivo, y que trajo a 
su mente viejos recuerdos infantiles de 
leyendas del pasado. 

—¿Qué significa esto? —preguntó 
Marisa, recuperando el dominio de sí 
misma y sentándose en el suelo, sobre 
las heladas losas de piedra, vigilada 
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de cerca por los vurdalakis que la ha- 
bían traído hasta allí —. ¿Dónde estoy 
ahora y quiénes son ustedes dos? 

—Vaya, nuestra joven amiguita pa- 
rece muy valerosa para ser mujer 
—rió sardómico Drakul—. Ni siquie- 
ra mi presencia parece asustarla... 

—He visto caras peores en viejas 
películas de otros siglos —dijo ella, 
indiferente—. Yo diría que es un mal 
maquillaje para una pésina película, 
amigo. 

—¡Basta de insolencias! —rugió 
Drakul, señalándola con su indice, 
apergaminado y huesudo—. ¡Yo soy 
Drakul, el mutante-vampiro! ¡El pri- 
mer no-muerto de la historia, el ser 
que pasará a la eternidad apenas deje 
este mundo de los vivos! 

—Uf, lo que decía antes —se la- 
mentó Marisa, encogiéndose de hom- 
bros—. Hasta el diálogo es malo... 

—La muchacha tiene agallas, ¿eh? 
—rió Ingram Burlón. 

Drakul se inclinó sobre ella, alzan- 
do sus brazos al aire y crispando sus 
manos, como garras, que dibujaron 
en los muros unas sombras estreme- 
cedoras. 

—¡Veremos si sigues manteniendo 
ese cínico valor cuando llegue tu ho- 
ra, jovencita! —amenazó el espectral 
individuo—. Este es mi santuario, 
preciosa. ¡El mundo de Drakul y sus 
mutantes, los fieles vurdalakis, que él 
creó antes de ser enviado a una de 
esas horribles mazmorras de Saturno! 
También tú tienes por destino una 
mazmorra, pero dentro de esta vieja 
prisión. En ella esperarás —como mi 
otro rehén, la doctora Astrid—, el 
momento de darme tu sangre. ¡La 
sangre que me hará inmortal! ¡Yo, 
Drakul, seré vampiro por la eterni- 
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dad! Y os lo deberé a vosotras dos, 
mis bellas criaturas. Y a la fidelidad 
de mis mutantes vurdalakis, por su- 
puesto. A ellos les he hecho despertar 
de su prolongado letargo cuando re- 
gresé aquí, a mi escondrijo, y siguen 
ѕігуіёпдоте lealmente, como puedes 
comprobar. 

—¡Vurdalakis? —repitió Marisa, 
dirigiendo una ojeada a los mutantes 
vampíricos—. ¿Esos encantos de cria- 
turas son tus servidores, Drakul? 

—Así es... Yo los creé, les di vida. 
Son mutantes que me deben la exis- 
tencia a mí. Como ves, no soy ningún 
loco, sino un ser capaz de dar vida a 
otros... El profesor Ingram me ayu- 
dó, ciertamente, a crear esa nueva 
mutación. Como me ha ayudado y me 
ayudará a encontrar el plasma exacto 
que me convierta en vampiro por el 
resto del tiempo... 

—Así es, muchacha —corroboró 
afablemente Ingram—. Hubo un 
error en el experimento anterior y el 
resultado fue negativo. Ahora, Dra- 
kul es sólo mitad humano, mitad 
vampiro. Tiene que morir definitiva- 
mente para convertirse en un auténti- 
co vampiro total. Ello ocurrirá pron- 
to, porque su vida se extingue a cau- 
sa de una dolencia fatal. Cuando 
muera, es preciso que el plasma esté 
listo. Y sólo puede salir de vuestra 
sangre. De la de mujeres jóvenes y 
hermosas... por eso tenemos tan po- 
co tiempo ahora. Pero eso sí, dispo- 
nemos de dos mujeres para el experi- 
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mento. Y eso garantiza casi por com- 
pleto el éxito... 

—Usted... usted es el profesor in- 
gram, entonces —musitó Marisa—. 
Un científico. Y está colaborando en 
esa aberración. Lo de él lo entiendo, 
porque además de enfermo está chi- 
flado; pero usted, un hombre de cien- 
cia... cooperando a semejante atroci- 
dad... Eso no tiene sentido. 

—¡Ya basta! —cortó Drakul, mien- 
tras Ingram bajaba la vista, como 
avergonzado por las acusaciones de 
Marisa—. Mis fieles vurdalakis, tras- 
ladad a esta osada muchacha a las 
mazmorras del sótano, como a la 
otra. Hay muy poco tiempo, en efec- 
to. Tal vez esta misma noche, antes 
del amanecer, todo esté a punto... 
¡Tu sangre ayudará a consumar mi 
obra, preciosa! 

Una carcajada demencial brotó de 
aquella livida boca. Marisa le miró, 
con una mezcla de horror y desprecio, 
en tanto los alados vampiros la toma- 
ban nuevamente por los brazos para 
conducirla a su encierro. 

—En nombre de Dios, espero que 
no salga bien su experimento —dijo 
con firmeza. 

—¡Dios! ¡No nombres eso aquí! 
—bramó Drakul, descompuesto—. 
¡Fuera, fuera con ella! ¡Lleváosla, 
pronto! 

Los vurdalakis, obedientes, se lleva- 
ron consigo a Marisa, rumbo a su tris- 
te destino en las mazmorras de la vie- 
ja prisión. 
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Las cosas seguian más o menos 
igual a bordo de la Dungflier. 

Yokio, inclinado sobre una mesa 
donde reposaban los fragmentos de 
Juanito, trataba esforzadamente por 
reparar al robot a quien ya diera vida 
nuevamente cuando Dick lo encontró 
entre la basura espacial, tiempo atrás. 

Mientras tanto, Hans luchaba con 
los circuitos e instalación de mandos 
y controles de a bordo, intentando re- 
solver la avería que provocase su саг 
da en Titán, como inicio de todas sus 
actuales desventuras. 

—Maldición, esta avería se resiste 
más de la cuenta —se quejaba 
Hans—. Cuando parece resolverse, 
vuelve a surgir otra pega. Y tú, ¿có- 
mo vas con el pobre Juanito? 

—Espero poder arreglar a nuestro 
buen amigo... Pero también tiene sus 
dificultades. Esos bárbaros casi le ha- 
cen añicos. 

—Pobrecillo. Nunca había pensado 
que lo echaria tanto de menos —sus- 
piró Hans—. Su «bip, bip» parece 
que llenaba esta nave más de lo que 
yo creía... 


44 


Dejó de hablar al oír un gruñido 
de Gucho. Giró la cabeza hacia don- 
de el fiel mutante montaba guardia 
junto a Dick. Habia motivos para que 
emitiera ese sonido. Dick acababa de 
despertar otra vez, pasando el efecto 
del sedante. 

Tenía los ojos abiertos, fijos en 
ellos. Estaban dilatados, vidriosos, 
con aquella expresión que Hans te- 
mía. 

Y de repente, el torrente de pala- 
bras furiosas volvió a brotar de la bo- 
ca de Dick, cuando forcejeó entre es- 
pumarajos de rabia, comprobando 
que estaba fuertemente inmovilizado 
con las correas. 

— ¡Soltadme! —aulló—. ¡Sacadme 
de aquí, pronto! ¡Os haré pedazos 
con mis manos si no desprendéis de 
inmediato estas condenadas correas! 
¡Vamos, soltadme, es una orden! 

—Ni lo sueñes, Dick —sonrió Yo- 
kio—. Entonces sí que serías capaz de 
despedazarnos. Mientras no te portes 
como un buen chico, no hay nada de 
eso. 
—¡Cerdos! ¡Cobardes! —rugió 





Dick, haciendo crujir las correas con 
sus esfuerzos, pero afortunadamente 
sin llegar a romperlas, mientras Gu- 
cho se ponía en guardia—. ¡Juro que 
os mataré! ¡Os haré trizas a todos! 

Hans y Yokio cambiaron una triste 
mirada. 

—Ya lo ves —se quejó el alemán—. 
No tiene solución... 

Yokio asintió, volviendo a concen- 
trarse en la tarea de reparar a Juani- 
to. Hans reanudó su labor en los 
mandos, y Dick prosiguió con su re- 
tahila de imprecaciones, bajo la mira- 
da atenta de Gucho. 


La doctora Astrid levantó la ca- 
beza. 

Las voces sonaban cerca de ella, en 
el corredor de las mazmorras: 

—No lograréis vuestro objetivo. No 
puede ser posible que vuestro amo 
triunfe en su empeño. La doctora y 
yo no seremos sus cobayas para darle 
la inmortalidad con nuestra sangre. 
¡Dios no puede permitir algo así! 

El cloqueo sordo de uno de los vur- 
dalakis fue toda la respuesta que reci- 
bió aquella voz femenina. Luego, una 
puerta de metal emitió un agrio chas- 
quido, cerrándose herméticamente y 
ahogando toda voz. 

—Otra mujer... —susurró la docto- 
ra Astrid, estremeciéndose—. Pobre- 
cilla, Dios mío... Drakul es más peli- 
groso que nunca. Va a sacrificarnos 
para su loco experimento. Tengo que 
hacer algo por evitarlo. Ya no puedo 
esperar más tiempo. 

Se incorporó, aferrando los barro- 
tes que la separaban del corredor. Un 
vurdalaki se movía arriba y abajo, vi- 
gilando el sector. De su muñeca col- 
gaba una gruesa llave: la de su celda. 
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Lo tenía cerca, pero era como si estu- 
viera a mil millas de distancia. Aque- 
llos barrotes de su mazmorra eran una 
frontera infranqueable. 

La doctora reflexionó, la mirada fi- 
ja en las puertas de las demás celdas 
de aquel sótano de la vieja cárcel de 
Titán. Luego hundió cautelosamente 
sus dedos en el uniforme blanco que 
lucía, bastante deteriorado tras ser se- 
cuestrada por la pareja de criminales. 

De su interior, justo bajo los abul- 
tados pechos, logró sacar una plana 
jeringuilla hipodérmica y unas lámi- 
nas de color azafranado. Formaban 
parte de su pequeño botiquín de emer- 
gencia, siempre oculto en sus ropas, 
para situaciones como aquélla. Afor- 
tunadamente, ni Drakul ni Ingram se 
lo habían encontrado. 

La doctora sonrió, astuta, mirando 
al corredor. Meditó, mientras al con- 
tacto del simple calor de sus dedos las 
láminas se derretían en forma de lí- 
quido que iba a gotear dentro de la 
diminuta jeringuilla. 

—Si lograse sorprender a ese vurda- 
laki e inyectarle este somnifero, dor- 
miría durante muchas horas. Pero eso 
no me basta. Necesito esa llave. He 
de salir de este infierno antes de que 
ese loco criminal consiga lo que pla- 
nea... 

Cuando tuvo llena la jeringuilla la 
ocultó en la palma de su mano dere- 
cha. Y rápidamente exhaló un queji- 
do, dejándose caer de rodillas junto a 
los barrotes. 

—¡Me ahogo! —jadeó—. ¡Me fal- 
ta el aire... creo que... me muero! 
¡Favor, Dios mío...! 

Era una buena actriz, especialmen- 
te cuando su vida estaba en juego. El 
vurdalaki se volvió, mirándola curio- 
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samente. Se aproximó a la celda, cau- 
teloso, sin fiarse demasiado. En el 
suelo, la doctora se aferraba el cuello 
con la mano zurda, manteniendo la 
diestra junto a los barrotes. 

Los mutantes creados por Ingram 


y Drakul no hablaban. Emitió un gru- 


fido sordo, con aire interrogativo. 
Ella jadeó con más fuerza, poniendo 
rostro convulso. 

— Ме... Muero... —Ssusurró, como 
si realmente estuviera en la agonía. 

El vurdalaki se alarmó. Aquello pa- 
recía cierto. Y aunque no hablaba, sí 
entendía muy bien. Sabía que su amo 
necesitaba con vida a aquella mujer. 
De modo que se apresuró a tratar de 
ayudarla, aunque sin abrir la puerta 
de la mazmorra. 

Era lo que la doctora Astrid espe- 
raba. Apenas el cuerpo velludo del 
mutante se hubo pegado a los barro- 
tes, ella clavó con celeridad la aguja 
en el cuello del vampiro. Los efectos 
del somníifero eran fulminantes. 

El vurdalaki emitió un quejido sor- 
do, miró con asombro a la doctora, y 
cayó junto a los barrotes, inconscien- 
te. La doctora alargó los dedos pasán- 
dolos por entre los barrotes. Aferró 
la muñeca del caído, arrancándole la 
llave. 

—iYa está! —musitó, abriendo la 
puerta con cautela—. ¡Lo conseguí! 

Salió al desierto corredor. Contem- 
pló de nuevo la hilera de puertas 
cerradas. Una de ellas acogía a su 
compañera de infortunio, pero des- 
graciadamente nada podía hacer por 
ella. El vurdalaki que la encerró se 
había ausentado llevándose la llave. 

—Lo siento, querida desconocida 
—musitó—. Intentaré escapar, cuan- 
do menos yo, para intentar ayudarte 
desde fuera si me es posible. 

Echó a correr pasillo adelante, por 
la desierta fortaleza, en busca de una 
salida, procurando eludir la presencia 
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de los vurdalakis. Cuanto más tarda- 
se Drakul en descubrir su evasión tan- 
tas más posibilidades de éxito tendría 
en ella. 

Sabía que en aquel pantanoso saté- 
lite de Saturno no iba a ser fácil huir 
de Drakul, pero estando libre cuando 
menos tenía la esperanza de que las 
autoridades dieran con el rastro de los 
evadidos, rescatándola sana y salva. 

Encontró una salida entre las ruinas 
del sótano, que la situaron fuera del 
lúgubre recinto, en la noche sombría 
y húmeda del satélite. Estaba rodeada 
de peligrosas marismas, pero cual- 
quier cosa era mejor que permanecer 
allí encerrada. 

Emprendió la fuga a través de los 
pantanos, sin importarle que ramajes 
y arbusto rasgaran sus ropas en la 
carrera. La mole negra de la vieja pri- 
sión fue quedando atrás, a medida 
que se adentraba en las marismas, 
bordeando sus fangosas superficies. 
Por los desgarros de su blanco unifor- 
me, cada vez más sucio, asomaban 
sus formas plenas, exultantes. Pero 
no había nadie en el satélite para ad- 
mirar aquellas curvas de mujer, vo- 
luptuosamente desnudas a causa de 
los daños sufridos por su uni- 
forme. 

Jadeante, se detuvo en cierto mo- 
mento, habiendo creido oir un ruido 
inquietante a sus espaldas. Llevaba 
casi un hora de carrera y empezaba a 
tener cierta fe en el éxito. Ahora com- 
prendió que habia pecado de opti- 
mista. 

—¡Alas! —musitó, sintiendo palpi- 
tar su corazón bajo los pechos maci- 
zos, agitados por la respiración entre- 
cortada—. ¡Los vurdalakis! ¡Vienen 
tras de mi! 

Eso dio más velocidad a sus pies, 
pese a lo accidentado y peligroso del 
terreno que pisaba. Apresuró la carre- 
ra cuanto pudo, sin detenerse a des- 








POR FORTUNA PARA LA DOCTORA, EN SU CAMINO 
APARECIO LA “DUNGFLIER”. Y SUS OCUPANTES 
PUSIERON EN FUGA A LOS "VURDALAKIS”, BAJO 
LA MIRADA DE LA AGOTADA MUJER, QUE RECO - 
BRABA AHORA SUS ESPERANZAS... 


I¡TOMAD, 
PAJARRACOSI 


Ñ | $ DIOS MIO... NO 
ІНАТАЈО ОЕ SE QUIENES SON, 
RATAS VOLADO- í Y PERO CREO QUE 
RAS, CON LAS HE TENIDO MUCHA 
GANAS QUE Os ' SUERTE AL ENCON- Ax 
N TENGO... | TRARME CON ELLOS, 


ASI, MOMENTOS MAS TARDE, GRACIAS SE LO QUE TIENE. DEBIO HERIRSE 
AL PEQUEÑO BOTIQUIN QUE LA DOCTO- EN LAS FLORES SANGRIENTAS... SON 
RA ASTRID SIEMPRE LLEVABA CONSIGO PLANTAS QUE POSEEN UN PLASMA 
EN EL BOLSILLO DE SU UNIFORME, DICK SEMEJANTE A LA SANGRE HUMANA, 
PUEDE SER DEBIDAMENTE ATENDIDO DE PERO QUE INOCULADA PRODUCE 
SU EXTRAÑO MAL, QUE ELLA PARECE UNA DEMENCIA ASESINA. DRAKUL 
CONOCER APENAS LO EXAMINA... EXPERIMENTO CON ESA SANGRE...Y 
AHORA ES UN LOCO PELIGROSO, QUE 
ASPIRA A LA INMORTALIDAD ME- 
DIANTE EL VAMPIRISMO 
Y LA BUCCION 
DE SANGRE DE 
LOS HUMANOS... 














cansar. Ya habian descubierto su fu- 


ga, y Drakul y el profesor azuzaban 
a sus alados mutantes para recuperar- 
la a cualquier precio. 

«Tengo que escapar a esos mons- 
truos! —se dijo la doctora sin dejar 
de correr—. ¡Tengo que hacerlo, sea 
como fuere!» 

Pero no iba a ser fácil. Los vampi- 
ros mutantes estaban ya cerca de ella, 
y sería cosa de momentos que la loca- 
lizasen, rodeándola y evitando su fu- 
ga. El regreso a la fortaleza celular 
iba a ser particularmente horrible, sin 
esperanzas ya... 

Sacó fuerzas de flaqueza. Se cayó 
dos veces, acabando de rasgarse las 
vestiduras hasta que sus senos queda- 
ron totalmente desnudos y sus firmes 
muslos al descubierto entre jirones de 
tela. Continuó así, evitando cuidado- 
samente arafiarse la piel con las espi- 
nosas flores de los pantanos. Ella bien 


48 


sabía lo que significaba ser herido por 
ellas... 

Al fin las sombras de los vurdala- 
kis planearon fatalmente sobre ella. 
Alzó los ojos angustiada. Estaban ya 
allí, revoloteando en torno a su per- 
sona, esperando el momento de caer 
sobre ella y capturarla nuevamente sin 
remedio. 

—Todo es inútil —sollozó exaspe- 
rada—. Esos mutantes, ávidos de san- 
gre, van a darme alcance. ¡Estoy per- 
dida, realmente perdida! ¿Quién va a 
ayudarme en este mundo desierto? 

Y aun así, más por instinto que por 
otra razón lógica, al ver cómo los ala- 
dos mutantes se dirigían hacia ella, 
emitió un largo grito en demanda de 
aquella imposible ayuda que nadie po- 
día prestarle: 

—i¡Socorro, favor! ¡Ayudadme...! 

Y luego, se paró, jadeante, esperan- 
do lo irremediable. 
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La doctora Astrid había tenido mu- 
cha fortuna. 

Еп su desesperada carrera había to- 
mado la ruta acertada, aun sin sospe- 
charlo. Y ahora, ante ella, emergien- 
do en la neblina pantanosa, se veía 
una pesada forma metálica, inclinada 
en el fango de un pantano y medio 
sumergida. 

Era la Dungflier. 

Y de la nave Basurera, al oír los 
gritos desesperados de la mujer y el 
aleteo odiado de los vurdalakis, sur- 
gian ahora Hans y Yokio, empuñan- 
do sendos fusiláseres, que abrieron 
fuego sobre la formación alada. 

—¡Animo, quienquiera que sea! 
—yvoceó Hans—. ¡Estamos aquí para 
ayudarle! 

—i¡Dios bendito, gente! —gimió 
ella—. ¡Gente amiga! ¿Quiénes pue- 
den ser? 

Fuesen quienes fuesen, sólo bendi- 
ciones podían merecerse. La doctora, 
jadeante y agotada, veía cómo las 
centelleantes cargas láser estallaban 
sobre los cuerpos alados, desintegrán- 
dolos o arrojándolos al fango abrasa- 


dos, en medio de los gritos sordos de 
los heridos. 

Un enorme gigantón peludo había 
surgido por la escotilla de la nave, 
uniéndose a los dos tiradores y usan- 
do sus manazas como martillos. Cada 
vurdalaki alcanzado por aquel coloso 
era triturado sin contemplaciones o se 
estrellaba contra la vegetación, muti- 
lado horriblemente. 

Entre los disparos del láser y los im- 
pactos devastadores de Gucho, pron- 
to las leales criaturas de Drakul se 
dispersaron, emprendiendo una deses- 
perada fuga, diezmados y vencidos. 
Todavía, Hans y Yokio, les persiguie- 
ron con descargas llameantes de sus 
fusiláseres, en tanto Gucho se com- 
placía masacrando entre sí a dos vur- 
dalakis, a quienes golpeaba uno con- 
tra otro hasta que los dejó hechos dos 
piltrafas informes que arrojó al pan- 
tano. 

—Dios sea loado, gracias, amigos... 
—susurró ella acercándose a sus sal- 
vadores—. Soy la doctora Astrid. Me 
he evadido de la madriguera de Dra- 
kul... 
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—¡Esos pajarracos han recibido su 
merecido! —rió Yokio, bajando el 
fusiláser. 

-—Hatajo de sucias ratas voladoras, 
¡con las ganas que les tenía yo! —bra- 
mó Hans, colérico, Se volvió a la mu- 
jer, procurando no fijar demasiado su 
atónita mirada en las desnudas carnes 
exuberantes, y tragó saliva—. Por to- 
dos los diablos, doctora. No imaginé 
que fuese usted... ejem... así. 

—No sé quiénes son ustedes, pero 
me han salvado la vida —sonrió ella, 
cubriendo pudorosamente sus pechos 
desnudos con los brazos y enrojecien- 
do levemente. 

—Perdone. Yo soy Hans Dieter, pi- 
loto de la Dungfller, la nave Basurera 
del espacio. El es Yokio Kanawake, 
ingeniero de a bordo. Y esa cosa pe- 
luda y gruñona es Gucho, nuestro 
mutante amigo... No tiene nada que 
temer, doctora. A través de la radio 
supimos de su captura por esos locos 
asesinos. Ellos también deben tener 
ahora cautiva a Marisa, una compa- 
fiera nuestra... Esos monos voladores 
se la llevaron... 

—Entonces es ella quien está en- 
cerrada en la vieja prisión —musitó 
la doctora—. La tienen allí para un 
horrible experimento, igual que me te- 
nian a mi. Me era casi imposible libe- 
rarme, pero consegui escapar... Y aun 
así, a punto estuvo de fracasar todo... 

—Venga con nosotros, doctora 
—rogó Hans, solícito, no pudiendo 
evitar algunas ojeadas admirativas al 
torso y los muslos de aquella rubia 
despampanante que tenía ante sí—. 
Será un placer acogerla como huésped 
en nuestra nave... aunque hay algunos 
problemas en ella que dificultan algo 
las cosas. 

—¿Qué clase de problemas? —in- 
dagó ella, entrando en la nave en 
compañía de sus dos salvadores. 

—Bueno, ahí tiene el primordial 
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—señaló al enfurecido Dick, que se- 
guía debatiéndose furioso en la litera, 
bien sujeto por las correas—. Es nues- 
tro comandante. Sufre una rara locu- 
ra desde que se cayó ahi afuera. La 
fiebre le devora y quiere despedazar- 
nos a todos... 

La doctora Astrid frunció el ceño, 
mirando gratamente sorprendida a 
Drinkwell. Pese a su aire furibundo, 
le parecia un hombre muy atractivo. 

—Creo saber lo que tiene —dijo 
inesperadamente—. ¿Se hirió en las 
flores del pantano, las espinosas? 

—Sí, doctora —afirmó Yokio—. 
Sufrió arañazos de esas flores que re- 
zuman sangre. 

—Lo entiendo. Son plantas que po- 
seen un plasma semejante en todo a 
la sangre humana, pero que inocula- 
do produce una demencia homicida. 
Drakul experimentó con esa sangre 
cuando buscaba la inmortalidad en 
forma de vampiro o no-muerto. Lo 
único que logró es mutarse a medias 
y convertirse en un loco peligroso, 
que aspira a esa horrible forma de in- 
mortalidad, a través del vampirismo 
y la succión de sangre humana... 

—Dios mío —Hans miró angustia- 
do a su jefe—. ¿Y... no tiene re- 
medio? 

—En Drakul, desde luego, no. Lo 
intenté todo con él. Se saturó de esa 
sangre venenosa y es un caso per- 
dido. 

—¿Y nuestro comandante? —sugi- 
rió, medroso, Yokio. 

—Eso es distinto —dijo la doctora, 
sonriente, inclinándose sobre el rabio- 
so Dick, sin que pareciera inmutarle 
demasiado la furia de éste. Incluso le 
tomó pulso y temperatura, entre las 
blasfemias amenazadoras del pacien- 
te—. Sólo se inoculó una pequeña 
parte de esa sangre vegetal... Creo 
que podré resolverlo. 

Ante el asombro de Hans y de Yo- 


HORAS DESPUES DICK HABIA SANADO, VOLVIENDO A LA NORMALIDAD. Y LA DOCTORA 
ASTRID REVELABA A SUS NUEVOS AMIGOS TODO EL HORROR DE SU AVENTURA... Y DEL 
TERRIBLE DESTINO QUE AGUARDABA A MARISA. 


pD ORAKUL PADECE UN MAL 
INCURABLE A CORTO PLAZO. 
LO SABE, Y QUISO SOBREVIVIR 
EN FORMA DE VAMPIRO, EL Y SU 
COLABORADOR, EL PROFESOR 
INGRAM. EXPERIMENTARON CON 
EL PLASMA DE ESAS FLORES. ESO 
LE ENLOQUECIO AUN MAS Y LE 
CONVIRTIO EN UN ASESINO, SIN 
RESOLVER SU PROBLEMA. ENTON- 
CES PROCEDIO A USAR VICTIMAS 
HUMANAS PARA TOMAR SU SAN- 
GRE... FUE CAPTURADO Y ENCAR- 
CELADO. YO PENSABA REPROGRA- 
MAR SU MENTE PARA HACERLE 
INOFENSIVO, PERO... FRACASE. 


AHORA YA SABEN LO QUE ILO LOGRE, AGNIFICO, PROFESOR 
LE ESPERA A SU AMIGA, PUES- AMIGO DRAKULI INGRAM. ESTA MISMA NOCHE 
TO QUE HA SIDO CAPTURADA ESTE ES EL SUE- TAN BELLA JOVENCITA ME 
POR ELLOS, IGUAL QUE YO, RO QUE, UNIDO DARA SU SANGRE, Y CON 
ESOS MUTANTES, LOS "VUA- A LA SANGRE DE ELLA LA VIDA ETERNA. IY 
DALAKIS”, SON CREACION UNA MUJER JOVEN, USTED YA NO ME ES UTIL, 
TAMBIEN DE DRAKUL Y EL PROFESOR, DE MODO QUE... 
PROFESOR, ESTABAN ALETAR- - 
GADOS EN ESA VIEJA PRISION 
ABANDONADA, HASTA QUE 
LES DESPERTARON MEDIANTE 
TRANSFUSIONES DE PLASMA 
VEGETAL. AHORA, TENIENDO 
A MARISA EN SU PODER, EX - 
TRAERAN SU SANGRE PARA 
QUE DRAKUL SE CONVIERTA 
DEFINITIVAMENTE EN VAMPI- 
RO, SIN REMEDIO. IY ELLA 

MORIRA! 
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kio, extrajo de sus desgarradas ropas 
otra pequeña jeringuilla con unas сар- 
sulas cristalinas que rompió con los 
dedos cuidadosamente, introduciendo 
el líquido en la misma. Luego se in- 
clinó sobre Dick, clavándole la aguja 
en la yugular. El comandante berreó, 
mirándole colérico. Ella, impávida, 
vació en su vena el contenido de la 
jeringuilla. 

—Ya está —dijo—. Es un suero an- 
tídoto de ese veneno vegetal. En poco 
tiempo su comandante estará recupe- 
rado, sin rastro de esa dolencia. 

Dick se durmió profundamente. 
Hans y Yokio contemplaron con evi- 
dente admiración a la doctora Astrid. 

—Es usted maravillosa, doctora 
—dijo el alemán—. Y no lo digo sólo 
por su fisico... 

—Es muy amable —suspiró ella—. 
No tiene gran mérito. En mi unifor- 
me llevo habitualmente tres o cuatro 
fármacos de emergencia. Uno de ellos 
era ese suero. Tenga en cuenta que 
cuando me raptaron estaba trabajan- 
do en el caso de Drakul... Por desgra- 
cia, he terminado mi botiquín. Tengo 
el uniforme tan destrozado que sólo 
conservaba ese suero. 

—Bueno, todo tiene sus ventajas 
—sonrió Hans—. Personalmente, me 
encanta verla sin apenas uniforme, 
doctora. Pero comprendo que se sen- 
tirá incómoda así. Yokio, dale a la 
doctora alguna prenda para vestirse. 
Dejaré de ver algo hermoso, pero qué 
vamos a hacerle... 

La doctora sonrió amablemente, to- 
mando las prendas que le tendía el 
japonés. 

—Todos los hombres son iguales, 
incluso en circunstancias apuradas 
—comentó—. De todas formas, gra- 
cias por las ropas. Aprecio el gesto 
en lo que vale, habida cuenta de que 
prefería seguir disfrutando en la con- 
templación de mi anatomía... 
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Yokio soltó una carcajada, mien- 
tras Hans enrojecía hasta la raíz de 
sus cortos cabellos. 


La doctora Astrid estaba hermosa 
incluso con ropas que no eran suyas. 
Tal vez, pensaba Hans, porque la 
guerrera que le suministrara Yokio 
era demasiado estrecha para ella, y 
eso realzaba sus senos... ¡y de qué 
modo! 

Dick se recuperaba por momentos. 
Yokio le quitó las correas. El coman- 
dante abrió los ojos, mirando en tor- 
no. Fijó su mirada en la doctora con 
perplejidad. Luego pareció recordar. 

—Creo que he pasado un mal tran- 
ce —murmuró—. Ni siquiera era yo, 
¿verdad? 

— Desde luego que no —rió 
Hans—. Eras un energúmeno terrible, 
Dick. 

—Lo siento. No sé qué pudo 
ocurrirme... 

—Yo sí lo sé —terció ella, tendién- 
dole su mano—. Soy la doctora As- 
trid. Ya se lo conté a sus amigos, со- 
mandante Drickwell. Esas flores son 
mortíferas. Drakul, que padece un 
mal incurable, quiso utilizarlas para 
su sueño de convertirse en vampiro 
una vez muerto. Enloqueció del todo, 
y luego experimentó con seres huma- 
nos, desangrándoles en busca de un 
plasma prodigioso. El profesor In- 
gram le ayudó en ello por motivos 
científicos. Ambos fueron detenidos y 
condenados a prisión. Yo traté de re- 
cuperarles. Fue en vano. Son casos 
perdidos. Drakul morirá pronto. Pe- 
ro antes quiere conseguir ese plasma. 
Y al parecer, sólo mujeres jóvenes y 
hermosas sirven para ello. 

—Dios mío... —susurró Dick, bus- 
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cando frenético en torno—. ¡Marisa! 

—Sí, Dick. Durante tu inconscien- 
cia, ella fue secuestrada por los mu- 
tantes al servicio de Drakul —confir- 
mó sombriamente Hans. 

—Ahora ya saben lo que le espera 
a su amiga —terció la doctora—. Esos 
mutantes, los vurdalakis, son también 
creación de Drakul y del profesor. 
Producto de una mutación siniestra, 
vivían aletargados en esa vieja prisión 
abandonada, hasta que ellos volvieron 
y les despertaron mediante transfusio- 
nes de esa sangre vegetal... Ahora, te- 
niendo a su amiga Marisa en su po- 
der aunque yo haya escapado, le 
extraerán su sangre para que Drakul 
se convierta en lo que desea ser... ¡y 
ella morirá sin remedio! 

Un silencio pesado cayó sobre los 
reunidos en la cabina de la nave. Jua- 
nito, que había sido ya reparado sa- 
tisfactoriamente por Yokio, paseaba 
por la cámara, arriba y abajo, tal vez 
complacido por su regreso a la vida. 

Muy pálido, Dick se puso en pie, 
algo tambaleante aún. Se apoyó en el 
muro, clavando sus ojos en la docto- 
ra Astrid. 

—Tenemos que hacer algo para sa- 
carla de allí —musitó. 

—Sí, creo que es lo que hay que 
hacer... y cuanto antes —apoyó Yo- 
kio. 

—Me temo que lo tienen dificíl 
—señaló gravemente la doctora—. Se- 
rá preciso ir a la fortaleza de Drakul 
y vencerle... Pero él es ya virtualmen- 
te un vampiro. No puede morir, sal- 
vo por su propio mal. Es decir... us- 
tedes no pueden matarle. 

El horror se pintó en el rostro de 
Drinkwell. 

—Dios mío —gimió—. Entonces... 
¿qué podemos hacer? 


LO5 BASUREROS 
DEL ESPACIO BRUGUERA 


—iLo logré, amigo Drakul' ¡Este 
es el suero! —gritó con entusiasmo el 
profesor Ingram, alzando en el aire 
un pequeño tubo de vidrio con una 
sustancia escarlata, burbujeante. 

—¿Qué quieres decir, profesor? 
—indagó el vampiro, mirándole avie- 
samente. 

—Que lo he conseguido al fin —de- 
claró triunfalmente Ingram—. ¿Es 
que no lo entiendes? Este es el suero 
que, unido a la sangre de una mujer 
joven, te dará la inmortalidad defini- 
tiva, apenas dejes de existir como ser 
humano viviente. ¡La sangre de esta 
muchacha y mi plasma te harán eter- 
no, Drakul! 

Y señaló a la aterrada Marisa que, 
sujeta a una mesa de operaciones con 
anchas correas, asistía indefensa a lo 
que hablaban ambos individuos. 

—Magnífico, profesor... —los ojos 
de Drakul centelleaban, malignos—. 
Esta misma noche, tan bella jovenci- 
ta me dará su sangre, y con ella la 
vida eterna... 

Tomó de manos del sabio el tubo 
conteniendo el preciado líquido, y lue- 
go rió sardónicamente, con expresión 
perversa. Los ojos de Marisa se fija- 
ban en aquel suero rojo como la san- 
gre, que bullia dentro del recipiente. 

—Ahora, amigo profesor, ya no me 
eres útil —musitó con voz cruel Dra- 
kul—. De modo que... ¡Mátalo, mi 
fiel vurdalaki! ¡Mata a ese chiflado 
profesor, porque ya no me es necesa- 
rio en absoluto! 

—(¿Qué... qué dices? —jadeó In- 
gram, horrorizado, viendo avanzar 
hacia él a un silencioso, sombrio mu- 
tante alado—. No hablarás en serio, 
Drakul. Sabes que me necesitas, soy... 
soy tu amigo... Yo... 


—¡Mata! —rugió el vampiro, im- 
placable. 

El vurdalaki se lanzó sobre Im- 
gram. Marisa cerró sus ojos, con un 
gemido de espanto. De la boca del 
profesor escapó un alarido desgarra- 
dor: 

—¡Nooooooo! [Рог... 
nooooo! - 

Luego, su voz se tornó un estertor. 
El vurdalaki, obediente a la voz de su 
amo, a la vez que estangulaba entre 
sus garras al profesor, clavaba en su 


Dios... 
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cuello los incisivos, comenzando a 
succionar su sangre con avidez. 

«Dios mío... —pensó Marisa—. Es- 
tá rematadamente loco... Y no puedo 
escapar a su suerte... ¡Me desangrará 
para convertirse en un horrendo 
vampiro...!» 

Las carcajadas de júbilo demonia- 
co de Drakul retumbaban en los pé- 
treos muros de la fortaleza, mientras 
el cuerpo exánime y desangrado del 
profesor rebotaba sordamente en las 
losas. 


ΙΝΟΟΟΟΙ 
¡AAAGGHH! 


TENEMOS QUE RESCATARLA 
SEA COMO SEA. VAMOS A IN- 
TENTARLO HANS Y YO.US - 
TED, DOCTORA, QUEDESE 
AQUI CON YOKI[O, NO CORRA 
RIESGOS. EL INTENTARA RE- 
PARAR, ENTRETANTO, LA 
“DUNGFLIER”. 


TENGAN CUIDADO. DRAKUL 
ES ASTUTO Y PELIGROSO, Y 
RECUERDEN QUE YA ES VIR- 
TUALMENTE UN VAMPIRO. 


VOLVEREMOS CON 
MARISA O MORIREMOS 
EN EL EMPEÑO. ESAS 
SANGUIJUELAS NO sa 
A DESANGRAR A NUES- 
TRA COMPAÑERA, DOC - 





TORA ASTRID. Ad 














IMATA, MI FIEL 
"VURDALAKI”!I 
IMATA AL CHIFLA- 
DO PROFESOR, YA 
NO ME ES NECESA- 
RIO! 


DICK Y HANS PARTEN CON 
SUS TURBOMOTOS HACIA 
LA ABANDONADA PRISION 
DE LAS MARISMAS. YOKIO 
Y LA DOCTORA QUEDAN EN 
LA “"DUNGFLIER”, PREGUN- 
TANDOSE SI LA ARRIESGA- 
DA MISION TENDRA EXITO. 


ESPEREMOS QUE TENGAN 

SUERTE, DOCTORA... AUN - 

QUE NO LLEVEN CRUCES 
NI AJOS ENCIMA. 





¡AJOS! IMAGINO 
QUE NO ES PRECISA- 
MENTE ESO LO QUE 

PUEDE ENCONTRAR- 
SE EN UNA NAVE CO- 












“1ΒΙΡ, ΒΙΡ, ΒΙΡΙ 
DETECTO PROXI- 
MIDAD DE AJOS A 
BORDO. MUCHOS 
AJOS CERCA DE 
NOSOTROS. IBIP, 
ВІРІ” 


IDIOS MIO, ESTA 
REMATADAMENTE 
LOCO! Y NO PUEDO 
A A MI SUER- 





¡BUDA TE BEN- 
DIGA, JUANITO! 
¡AJOS! ILOS CON- 
TENEDORES DEL 
TRANSPORTADOR 
DE ALIMEN тоз! 

IES ESO, S|! 





-—Hans y yo vamos a intentarlo, 
sea como sea —dijo Dick Drinkwell 
con tono grave, montando en la tur- 
bomoto—. Hay que intentar su resca- 
te antes de que sea tarde. Usted, doc- 
tora, quédese aquí con Yokio, no 
corra más riesgos. El intentará acabar 
de reparar la nave entre tanto, parece 
que no falta ya mucho para con- 
seguirlo. 

— Volveremos con Marisa o morire- 
mos en el empeño —aseguró Hans 
Dieter con energía—. Esas sanguijue- 
las no van a desangrar a nuestra com- 
pañera, doctora Astrid. 

Ella movió la cabeza, con desalien- 
to. Tenía gesto de honda preocupa- 
ción. 

—Tengan mucho cuidado —avi- 
só—. Drakul es astuto y peligroso co- 
mo nadie. Y recuerden que ya es vir- 
tualmente un auténtico vampiro. Na- 
da puede detenerle, salvo una cruz, 
una estaca en el corazón... O una ris- 
tra de ajos, como es tradicional en es- 
tos casos. 

—Cielos, igual que en las viejas le- 
yendas —murmuró Dick estupefac- 
to—. Casi no puedo creerlo... 
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—Риеѕ, créalo, comandante. Yo 
soy una mujer de ciencia y se lo ad- 
vierto. Sólo por los medios que siem- 
pre fueron eficaces contra los vampi- 
ros se puede vencer a Drakul en estos 
momentos... 

—Veremos si resiste a nuestros fu- 
siláseres —comentó Hans, empuñan- 
do su arma. 

La doctora le miró fijamente y ne- 
gó con la cabeza. 

—Resistirá —dijo solemnemente—. 
Lo sé. 

Hans y Dick cambiaron una mira- 
da sombría, algo desconcertados. Pe- 
ro el comandante tomó su resolución, 
poniendo en marcha los propulsores 
de su turbomoto. 

-— Vamos, Hans —ordenó tajan- 
te—. No podemos perder ni un minu- 
to más... y que sea lo que Dios 
quiera. 

Partieron ambos a toda velocidad. 
Las turbomotos se perdieron en la 
bruma, por encima de los pantanos, 
siguiendo la dirección señalada por la 
doctora Astrid para que localizasen el 
emplazamiento de las ruinas de la vie- 
ja penitenciaria. 
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Ella se quedó pensativa, paseando 
por la cabina de mandos de la Dung- 
flier, observada curiosamente por Yo- 
kio, Juanito y el aturdido Gucho. 

Transcurrieron lentamente los mi- 
nutos en silencio. Yokio se puso a su 
tarea, reanudando la reparación de 
los mandos. La doctora meditaba, su 
mirada fija en el vacío. Juanito se pu- 
so frente a ella, mirándola con sus 
ojos luminosos atentamente. Ella son- 
rió, guiñándole un ojo. 

—Hola, guapo —dijo—. Lamento 
parecerte poco amable. Estaba pen- 
sando. Y la verdad es que no sirve de 
mucho. 

Juanito pareció complacido por el 
piropo. Se puso a caminar por la na- 
ve. Gucho le siguió con mirada per- 
pleja. 

—Creo que ya lo tengo —murmu- 
ró Yokio, con un suspiro de alivio, 
incorporándose y enjugándose el su- 
dor de su aceitunado semblante—. La 
avería está reparada al fin, doctora 
Astrid. 

—Le felicito. ¿Servirá de algo para 
echar una mano a sus amigos, llega- 
do el caso? 

—Espero que sí. Aunque confío en 
que ellos tengan suerte, doctora. 

—Yo no confío tanto es eso como 
usted, porque conozco bien a Drakul. 

—Esperemos que puedan clavarle 
una estaca al maldito vampiro. Por- 
que lo que es cruces o ajos... no creo 
que lleven nada de eso encima. 

—¡Ajos! —suspiró la doctora, mo- 
viendo la cabeza con pesimismo—. 
Sería una solución ideal. Pero imagi- 
no que no es precisamente eso lo que 
puede encontrarse en una nave como 
ésta, amigo Yokio... 

En ese momento Juanito regresó 
junto a la doctora, la miró fijamente 
y comenzó a emitir un mensaje: 

—«¡Bip, bip, bip, bip! Detecto 
proximidad de ajos a bordo. Muchos, 
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muchísimos ajos. Cerca de nosotros... 
Миу cerca... ¡bip, bip!» 

—¿Qué dice este pequeño muñeco? 
—se sorprendió la doctora. 

—Creo que lo reparé mal y sus cir- 
cuitos se han vuelto locos... —gruñó 
Yokio arrugando el ceño. 

—«Ajos... Bip, bip... Muchos ajos. 
Toneladas de ajos, bip, bip» ---ἰποίς- 
tió Juanito. 

—Eh, espere —clamó de pronto 
Yokio, con una expresión de asombro 
infinito en su rostro—. ¡Buda te ben- 
diga, Juanito! ¡AJOS! (5, es eso...! 
¡El tiene razón, doctora! 

—¿Qué dice? 

—¡Ajos! ¡Ajos a toneladas! ¡Tontos 
de nosotros, no pensamos en ello! 
¡Los contenedores del transportador 
de alimentos! ¡Es eso lo que dice Jua- 
nito, 51! 

Y se lanzó como si se hubiera vuel- 
to loco, ante el asombro de la docto- 
ra, en dirección a los contenedores de 
a bordo, seguido por Gucho y Jua- 
nito. 


Todo el recinto era como un gótico 
decorado para un viejo filme de 
horror, siglos atrás. 

Dick y Hans abandonaron sus tur- 
bomotos, pisando las grandes y frias 
losas de piedra, en aquel ambiente té- 
trico, tan gélido como desolador. No 
se veía ser viviente alguno, ni se cap- 
taban ruidos dentro de los ruinosos 
muros de la vieja penitenciaria de 
Titán. 

—Vaya 
mentó Hans. 


lugar agradable... —co- 


57 


—Sí, no es muy tranquilizador 
—admitió Dick, empuñando con fir- 
meza su pistoláser—. Tengo ganas de 
echarme a la cara a ese maldito vam- 
piro loco... 

—Recuerda que posiblemente nues- 
tra arma no sirva de nada. Si la doc- 
tora tiene razón y es realmente un 
vampiro... no tendríamos medios pa- 
ra vencerle. 

—Tonterías —rechazó Dick de pla- 
no—. Nadie resiste una descarga láser 
sin sufrir daños... 

Siguieron avanzando por los desier- 
tos corredores y salones, en busca de 
su objetivo. Tras ascender una escali- 
nata de agrietados peldaños, vislum- 
braron una claridad rojiza. 

—Allí —murmuró Hans—. Hay 
alguien... 

En efecto, en los muros se veían 
bailotear unas sombras de siniestro 
aspecto, proyectadas por la luz carme- 
sí. Subieron, con sus armas prestas a 
abrir fuego. 

Bruscamente, el pie de Hans rozó 
una de las grietas, desprendiendo una 
piedra rota, pese a su afán por mo- 
verse sigilosamente. La piedra rodó 
por los escalones, produciendo un rui- 
do «considerable en aquel denso si- 
lencio. 

Arriba hubo un alarido de cólera. 
Las sombras se agitaron como en un 
aquelarre. Y de repente, ante los 
asombrados aventureros emergieron 
varias figuras aladas, rodeando a la 
siniestra presencia de Drakul. 

— ¡Intrusos! —aulló el vampiro, se- 
flalándoles con su huesuda mano—. 
¡Destruidlos! ¡Tengo que terminar la 
operación con el plasma y la sangre 
de esa muchacha antes de que ama- 
nezca...! ¡Los vampiros sólo podemos 
vivir de noche! 

Los vurdalakis volaron hacia los vi- 
sitantes. Hans y Dick dispararon. Los 
rayos cegadores de sus armas fulmi- 
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naron a los alados siervos de Drakul, 
que gritó furioso al ver caer calcina- 
dos a los mutantes. 

—¡Ahí están esas ratas voladoras, 
Dick! —clamó Hans—. ¡Duro con 
ellas! 

—¡Fuego a discreción, Hans! 


—corroboró Dick, disparando sin ce- 
sar—. ¡Esos sí son vulnerables al lá- 


ser, afortunadamente para nosotros! 
Drakul, con un rugido, se irguió, 
pareciendo agigantarse y proyectar en 
los húmedos muros de piedra una 
sombra enorme, amenazadora. 
—¡Pero yo no, entremetidos! —gri- 
tó—. ¡Soy Drakul, el vampiro inmor- 


tal! ¡Ya nada ni nadie puede aca- 


bar conmigo! ¡Soy indestructible! ¡Y 
cuando la sangre'de vuestra amiga en- 
tre en mis venas dentro de poco, seré 
definitivamente inmortal! ¡Voy a des- 
truiros ahora, locos insensatos! 

Avanzó hacia ellos, arrogante, do- 
minador. Dick alzó su arma, dispa- 
rando sobre él sin vacilar. 

La llama helada del láser estalló so- 
bre el pecho de Drakul, despidiendo 
chispas. El vampiro siguió su avance, 
imperturbable, sin sufrir daño alguno. 
Hans le disparó dos cargas desintegra- 
doras. Pero en su impacto sobre el 
cuerpo de Drakul ocurrió lo mismo. 
Fue como si le arrojaran agua. Rebo- 
tó en su rostro y pecho, sin dañarle. 

—¿Lo veis? —Drakul soltó una 
carcajada lúgubre—. ¡Nada podéis 
contra mí! ¡Estáis perdidos! 

De nuevo un disparo de láser efec- 
tuado por Drinkwell se estrelló en 
Drakul sin resultados. 

—¡Por toda la basura del Universo, 
Dick! —tronó Hans—. ¡Ese fantoche 
no cae herido! ¡La doctora tenía 
razón! 

—Es cierto. Ella acertó. Es un vam- 
piro, Hans... —declaró amargamente 
Dick, bajando su arma—. No puede 
morir... 




























DICK Y HANS НАМ 
ALCANZADO SU 
OBJETIVO. EL LU- 
GAR PARECE DE- 
SIERTO Y TRAN - 
QUILO, PERO SA- 
BEN QUE NO PUE - 
DEN FIARSE DE LAS 
APARIENCIAS. INI- 
CIAN LA BUSQUEDA 
DEL PARADERO DE 
MARISA.. 


CUIDADO, 
DICK, YA ES- IFUEGO A DISCRECIONI 
TAN AHI ESAS ¡ESOS SI SON VULNERA- 
RATAS VOLA- BLES AL LASER, AFORTU- 
ΌΟΒΑΘΙ — AE TELA NOSO- 


PERO YO NO, ENTRE- 
METIDOSI ISOY DRAKUL, 
EL VAMPIRO INMORTALI 
IYA NADA PUEDE MATAR- 
MEI ISOY INDESTRUCTIBLE! 
IY SERE INMORTAL CUAN- 
DO LA SANGRE DE VUESTRA 
AMIGA ENTRE EN MIS VENAS 
DENTRO DE POCO! ¡VOY A 


DESTRUIROS, LOCOS INSEN- 4; 
SATOS! 


TENGO GANAS 
DE ECHARME A 
LA CARA A ESE 
MALDITO VAM- 
PIRO LOCO. 





Y RECUERDA QUE 
POSIBLEMENTE NUES- 
TRAS ARMAS NO SIR- 
VAN DE NADA. SI ES 
REALMENTE UN VAM- 
PIRO, NO TENEMOS 
MEDIOS PARA VEN - 






EFECTIVAMENTE: ¡DRAKUL 
ERA INDESTRUCTIBLE! 


¡POR TODA 
| LA BASURA 
INADA PO - DEL UNIVER- 
DEIS CONTRA SO, ESE FAN- 
MII IESTAIS TOCHE NO 
PERDIDOSI CAE HERIDO! 


ERA CIER- 
TO. LA DOC- 
TORA ACER- 
| ТО. ЕЗ ОМ 
VAMPIRO, 
NO PUEDE 
MORIR... 
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-108 Ю dije! —reia sin cesar Dra- 
Kul, moviéndose hacia ellos—. ¡Nadie 
puede vencerme ya! ¡Os voy a aniqui- 
lar! ¡Yo, Drakul, soy el más fuerte, 
el amo del mundo! 

Hans y Dick empezaron a retroce- 
der ante la presencia del monstruo in- 
mortal. No sabían qué hacer, les era 
imposible, no ya rescatar a Marisa, 
sino ni tan siquiera reducir a tan te- 
mible enemigo. 

Y en ese momento, sobre la forta- 
leza de Drakul se oyó el rugido de los 
propulsores de la Dungflier, sobrevo- 
lando las ruinas de la vieja penitencia- 
ría utilizada como santuario por el 
vampiro. 

—¡Es Yokio con la Dungfller, 
Dick! —gritó Hans—. ¡Ha logrado 
repararla! 

—¿Y de qué nos sirve? —preguntó 
tristemente el comandante—. Ese lo- 
co asesino se interpone entre nosotros 
y Marisa. No sé qué hacer... 

Pero arriba, a bordo de la Dung- 
flier, si sabian qué hacer. Y cómo 
hacerlo. 

Yokio Kanawake y la doctora As- 
trid, con la inestimable ayuda de Gu- 
cho y sus poderosas energías, habian 
arrastrado hasta la rampa de lanza- 
miento de la nave un enorme bidón 
metálico en cuyo exterior se leía: 


VERDURAS Y 
LEGUMBRES 
FRIORIZADAS 


Abierto aquel recipiente, mostraba 
en su interior una enorme cantidad de 
ristras de ajos. Volcaron el contene- 
dor, y los ajos empezaron a llover so- 
bre la fortaleza en forma de nube ina- 
gotable. Eran toneladas del producto, 
lanzadas de modo que penetrasen en 
gran parte por las ventanas y huecos 
de las ruinas. 

—¡Ajos a manta, Gucho! —anima- 
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ba Yokio al mutante en su tarea—. 
¡Tira todo el conteido de ese bidón, 
que hay varios más esperando turno! 
¡Vamos a sepultar a esos vampiros de 
vía estrecha en ajos, malditos sean to- 
dos ellos! 

—¡Huggg! —manifestaba entusias- 
mado el mutante, a quien al parecer 
le gustaba tan divertida actividad. 

Y los ajos seguían lloviendo, como 
extraño diluvio, comenzando a pene- 
trar por los huecos del recinto. 

—iLo estamos logrando, Yokio! 
—manifestó la doctora Astrid con en- 
tusiasmo—. ¡Drakul no podrá resistir 
esta lluvia de ajos! 

Dentro del presidido, para pasmo 
de Hans y de Dick, comenzaron a pe- 
netrar por ventanas y rejas ristras en- 
teras de ajos, que cayeron junto a 
Drakul o golpearon su cuerpo. Un 
alarido de horror surgió de labios del 
vampiro. 

—¡No, no, eso no! —aulló, retro- 
cediendo con gesto de espanto—. 
¡Ajos no, no...! ¡Por piedad, maldi- 
tos, dejad de tirar esos ajos! ¡Noooo! 

Pero cada vez calan más y más. Los 
tres o cuatro vurdalakis supervivientes 
de la masacre de Dick y su compañe- 
ro, retrocedían también, emitiendo 
gruñidos de dolor, mientras les gol- 
peaban las ristras tanto o más que a 
su propio amo. 

Drakul, con un alarido desgarra- 
dor, desorbitados sus ojos y cenicien- 
to el rostro, retrocedió, precipitándo- 
se por una ventaba al vacío, seguido 
por montones y montones de ajos que 
cayeron junto con él al pantano, en- 
volviéndole en una masa que parecía 
anegarle, provocando su terror y su 
angustia. 

Dick y Hans se asomaron a la ven- 
tana, dominando su estupor por el 
curso de los acontecimientos. 

—¿De dónde diablos salen tantos 
ajos, Dick? —farfulló el alemán. 


—Creo saberlo —rió Drinkwell—. 
Alguien ha tenido una genial idea en 
la Dungflier... 

—¡Me muero! ¡Me muero! —chi- 
llaba Drakul, sumergiéndose por mo- 
mentos en el fango del pantano, en- 
vuelto en ajos que, irónicamente, in- 
cluso colgaban en ristras de su cuello 
como un adorno—. ¡Me estoy hun- 
diendo! ¡Piedad, salvadme! ¡No, no 
más ajos! ¡Aaaaagggh...! 

Y se hundió definitivamente entre 
burbujas de fango, arrastrando consi- 
go una respetable cantidad de ajos 
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que impedirían seguramente que vol- 
viera a emerger de su viscosa tumba 
por el resto de los siglos. 

—Buen viaje al infierno, Drakul 
—saludó Hans con alivio. 

— Amén —añadió Dick, riendo. 

Desde la nave de los Basureros se- 
guían cayendo ajos y más ajos, en una 
lluvia interminable y ya totalmente 
innecesaria. 
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Epílogo 


Era un buen sitio para celebrar por 
todo lo alto su victoria final sobre el 
terror del satélite Titán. 

Un restaurante astral de categoría. 
Y Dick Drinkwell pagando la cena pa- 
ra todos. Incluido Gucho, que comía 
tanto como todos ellos juntos, y el 
bueno de Juanito, que se conformaba 
con un buen plato de aceitosos tor- 
nillos. 

Todos estaban felices. 

—Esta cena, doctora Astrid, por 
nuestro éxito, por la desaparición de- 
finitiva de Drakul... y, sobre todo, 
por usted. 

—Gracias, Dick, es usted muy ата: 
ble —sonrió ella, halagada, alzando 
su copa. 

—Eh, comandante, no vayas a qui- 
tarme la chica —protestó Hans—. 
Eso no está bien. 

La doctora rió, mirando coqueta- 
mente a ambos. 

—La verdad es que no sabría deci- 
dirme entre los dos —confesó—. Los 
encuentro igualmente guapos y atrac- 
tivos. 

—Doctora, usted eligió mal su pro- 
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fesión —rió Marisa—. Debió ser di- 
plomática... 

Todos rieron de buena gana. Yokio 
añadió, alzando su copa: 

—Yo brindo por Juanito, que fue 
quien tuvo la idea de los ajos. 

Al robot se le iluminaron los ojos 
de placer. La doctora asintió: 

—Sí, él fue quien dio en el clavo. 
Y muy a tiempo, como pudimos 
comprobar... 

Hans olfateó los platos que traía el 
camarero. 

— ¡Mientras no nos sirvan en la ce- 
na de esta noche salsa de ajos...! 
—murmuró torciendo el gesto. 

—Pues la verdad, yo hay algo que 
no quiero ni ver por ahora —terció 
Marisa riendo—. Es el zumo de toma- 
te, amigos. ¡Se parece tanto a la 
sangre...! 

Volvieron a reír con buen humor. 
La aventura había terminado, y era 
el momento de despedirse definitiva- 
mente de Saturno para regresar a la 
Tierra tras vaciar la carga de basuras 
que llenaba las bodegas de la Dung- 
flier en un vertedero espacial. 














EN TAN APURADOS MOMENTOS, PROVIDENCIALMENTE SUAGIO SOBRE LA FORTALEZA 
LA MOLE DE LA ""DUNGFLIER”*, VOMITANDO AJOS A TONELADAS SOBRE LA ZONA... 


κ΄ τν 
¡AJOS A MANTA, : 
GUCHOI ITIRA TODO Жеш. ¿HUGGGG? ).- 
EL CONTENIDO DE 
ESOS BIDONES SOBRE \ 


LA VIEJA PRISION! Ха?” N AM 
i 






























ILO ESTAMOS 
LOGRANDO, YOKIOI 
INO PODRA RESISTIR 
ESA LLUVIA DE AJOS! 
IMENOS MAL QUE SE 
REPARO DEL TODO LOS 
CONTROLES TAN A TIEM- 
PO, PARA PODER VENIR 

HASTA AQUII 


Y ASI FUE, EL VAMPIRO Y ESTA CENA,POR 
DRAKUL, BAJO AQUEL ' NUESTRO EXITO, POR 
ALUD DE AJOS, 8E COM- LA DESAPARICION DE 
PORTO COMO LO QUE e DRAKUL... Y POR USTED 
REALMENTE ERA: UN ; DOCTORA ASTRID. 
VAMPIRO TRADICIONAL. 





¡Y POR 
JUANITO, QUE 
TUVO LA IDEA 
DE LOS AJOS! 





NO QUIERO W IMIENTRAS 
ESTE ZUMO \) ESTA NOCHE 
DE TOMATE. j] NO NOS SIR- 
IPARECE VAN EN LA 


TRAS 8U VICTORIA FINAL Y EL 
FIN DE DRAKUL, CELEBRARON 
DEBIDAMENTE EL ACONTECI- 
MIENTO, ANTES DE REANUDAR 
SU VIAJE EN BUSCA DE BASU- 
RAS... Y DE NUEVAS AVENTU- 
RAS.SIN DUDA ALGUNA. 







IME MUERO! 
IME HUNDOI 
¡AJOS! ¡AAGH! 





¡AAAAAAAGGH! 
INO, NO, NO... POR PIE- 
DAD, ESO NOI IAJOS, 
NO, MALDITOS... I 
IAAAAAAAUUUGHI 
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Carga que había quedado bastante 
aliviada después de sembrar con ajos 
todos los pantanos de Titán. 

Los Basureros del Espacio sabían 
que, en futuros viajes con la Dung: 
flier, nuevas y peligrosas aventuras 


volverían a llevar la zozobra a sus 
vidas. 

Pero eso era algo a lo que estaban 
ya muy acostumbrados, y sin lo cual 
posiblemente no hubieran podido vi- 
vir. 
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